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GUSTA VO RADBRUCH VISTO POR 
ARTHUR KAUFMANN 
Marcelino Rodríguez Molinero 
"Das ist die eine Seite. Die andere ist die 
Lauterkeit seines Charakters, die Gute seiner 
Seele". 
(Arthur Kaufmann: Gustav Radbruch -
Leben und Werk). 
"Esto es un aspecto. El otro es la nitidez de 
su carácter, la bondad de su alma". 
(Arthur Kaufmann: Gustavo Radbruch -
Vida y obra). 
La mejor vía para acceder sin riesgo a una valoración justa de 
la persona y la obra de un gran maestro es sin duda alguna la 
reproducción fiel del retrato que de él hicieron aquellos que le 
conocieron y trataron y sobre todo quienes primero diseñaron su 
perfil humano y los rasgos principales de su figura. Pues bien, en 
el caso del gran penalista y iusfilósofo Gustavo Radbruch tene-
mos la suerte de contar con abundantes testimonios personales de 
su contemporáneos y también con más de un ensayo biográfico 
de suma calidad, sin olvidar por supuesto su propia autobiografía 
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titulada El camino interior -Der innere Weg L , cuya veracidad ha 
quedado contrastada por la historiografía más reciente. Y con-
tamos además con el inestimable legado documental sobre su vi-
da y su obra -el Nachlass- dejado tras su muerte, que fue minu-
cisamente ordenado primero por su viuda, Lydia Radbruch, y 
después donado a la Universidad de Heidelberg, que lo conserva 
con todo cuidado entre sus numerosos fondos bibliográfico-
archivísticos y lo ordenó definitivamente2. 
Entre los ensayos biobibliográficos el más fidedigno para mí 
sigue siendo el que escribiera, por encargo expreso de su viuda 
Lydia Radbruch, el que fue también maestro de penalistas y 
eximio iusfilósofo Erik Wolf3, considerado por ello el depositario 
y también en gran medida continuador de su obra. Fue escrito 
para servir de Introducción a la obra más famosa y atractiva de 
Radbruch, su Filosofía del Derecho, en su última versión, pues 
1. Der innere Weg - Aufriss meines Lebens, hrsg. Lydia Radbruch 
(Stuttgart, 1951; 2a ed. Gottingen, 1961), publicada ahora íntegramente, con 
todas sus adiciones, en la edición de las Obras Completas, dirigida por Arthur 
Kaufmann, t. XVI (Heidelberg, C. F. Müller, 1988), p. 167-297. 
2. En el Archivo de la Universidad de Heidelberg figuran, con la signatura 
PA 783, 5385 Y 5386, todos los documentos personales de Radbruch con la 
etiqueta "Personalien Dr. Gustav Radbruch". Y con la signatura Heid .. Hs. 
3716 se guarda en noventa cajas de archivo el legado documental, uno de los 
más ricos y completos de la biblioteca universitaria de Heidelberg, que ha sido 
inventariado y perfectamente catalogado y ordenado por el filólogo Viktor 
Frank en un ímprobo trabajo, que comenzó en 1972 y que contó con el valioso 
apoyo económico de la Deutsche Forschungsgemeinschaft. Como fruto de esta 
gran labor se ha publicado ahora una relación completa con el título Nachlas-
sverzeichnis Gustav Radbruchs (J 878-1949); Wissenschaft und politisches 
Wirken, Heid. Hs. 3716; bearbeitet von Manfred Stange; y reelaborado para su 
publicación por Armin Schlechter (Heidelberg, C. Winter, 2001), 592 págs. 
He conseguido todos estos datos y otros muchos que figuran en este trabajo 
monográfico en mi última visita en el mes de octubre a las Universidades de 
Heidelberg y Freiburg im Br., a donde me trasladé para recoger material para 
varias tesis doctorales, que estoy dirigiendo actualmente. 
3. Su título original es "Gustav Radbruchs Leben und Werk", en la edición 
por él cuidada de la Rechtsphilosophie, 4" ed. (Stuttgart, 1950; 6" ed. 1963), 
p. 17-85. 
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la muerte le sorprendió cuando pensaba reelaborarla a fondo. 
Además el mismo E. Wolf le dedicó un capítulo entero de su 
gran obra sobre los grandes juristas alemanes, reservándole un 
lugar propio en la galería de figuras tan eximias como Savigny, 
Feuerbach y Jhering, entre otros4. Menos especializado y cien-
tífico y por ello más asequible al gran público es el ensayo bio-
gráfico salido de la pluma de Günter Spendel, con el significativo 
título Gustavo Radbruch: Semblanza de un jurista, que posterior-
mente completó con otro de características similares, escrito para 
conmemorar el centenario de su nacimient05. 
Aparte de estos ensayos biográficos, que abarcan más o menos 
toda la vida de Radbruch, existen también escritos específicos 
dedicados a. alguna de las etapas de su vida, como el artículo de 
Albert S. Foulkes, hijo de Emst Fuchs, sobre la primera época de 
Radbruch en Heidelberg, coincidente con los primeros pasos del 
movimiento del Derecho libré; o la tesis doctoral de Qtte Holger 
sobre los siete años de Radbruch en la Universidad de Kiel (1919-
1926)7; o la de Michael Gottschalk sobre su segunda etapa .en 
Heidelberg (1926-1949)8; o finalmente el admirable epílogo de 
Marie Baum añadido a la autobiografía, que comprende los úl-
timos años de la vida de Radbruch, de 1945 a 1949, sobre los que 
él ya no quiso escribir, desengañado como estaba de tantas peri-
pecias vitales9. En este mismo contexto se inscribe una serie de 
4. Cfr. Grosse Rechtsdenker der deutschen Geistesgeschichte, 48 ed. 
(Stuttgart, 1963), p. 713 ss. 
5. Cfr. G. SPENDEL, Gustav Radbruch; Lebensbild eines Juristen 
(Hamburg, 1967); idem, Jurist in einer Zeitwende. Gustav Radbruch zum 100. 
Geburtstag (Heidelberg, C. F. Müller, 1979). 
6. Cfr. A. S. FOULKES, "Gustav Radbruch in den ersten Jahrzehnten der 
Freirechtsbewegung", en el libro homenaje Gediichtnisschrift für Gustav 
Radbruch, ed. A. Kaufmann (Gottingen, 1968), p. 231-241. 
7. O. HOLGER, Gustav Radbruchs Kieler Jahre 1919-1926 (Kiel, 1982). 
8. M. GOTISCHALK, Gustav Radbruchs Heidelberger Jahre 1926-1949 
(Kiel, 1982). 
9. Cfr. Gustav Radbruchs Gesamtausgabe. Bd. 16. Biographische 
Schriften, ed. G. Spendel (Heidelberg, 1988), p. 287-296. 
20 MARCELINO RODRÍGUEZ MOLINERO 
escritos intitulados "recuerdos" de su persona y de su obra y en 
especial de su magistral labor docente10. Hay además múltiples 
escritos, tanto de índole periodística o divulgativa como de índole 
estrictamente científica, sobre aspectos parciales de su vida aca-
démica o de su actividad política, que sirven de complemento 
incomparable a los demás estudios. Y por último, aunque no en 
último lugar, y nunca mejor aplicado el tópico, contamos con una 
gran cantidad de cartas personales, escritas casi siempre de su 
puño y letra, dirigidas tanto a personalidades relevantes del mun-
do político y académico como a gente sencilla o poco conocida, 
en las cuales podemos descubrir el talante humano y el espíritu 
que está detrás de la letra escrita 11. 
Por lo que se refiere en especial a su actividad política cabe 
resaltar sobre todo algunos estudios encaminados a desvelar el 
sentido de su afiliación al partido socialdemócrata y su actividad 
en él, así como su baja temporal en él al término de la guerra. En 
este punto adquiere especial relieve su actuación como diputado 
del· Reichstag y como portavoz del partido en temas relacionados 
con el Derecho y mucho más por supuesto su controvertida labor 
conciliadora y reformista como Ministro de Justicia del Reichl2. 
10. Así, por ejemplo, el de Fritz VON HIPPEL, "Gedenken an Gustav und 
an Lydia Radbruch", incluido en el ya citado Gedachtnisschrift ... , p. 27-36; o el 
de Helga EINSELE, "Erinnerungen an den Lehrer Gustav Radbruch", ibidem, 
p. 37-43. 
11. De ellas existen tres colecciones distintas. La primera, muy breve, fue 
hecha por Konrad ZWEIGERT, el continuador de su Introducción a la Ciencia 
del Derecho, con el título "Briefe von Gustav Radbruch".- Sonderdruck aus 
Juriten Jahrbuch 1962-1963 (Koln-Marienburg, OUo Schmicht K.G., 1963). La 
segunda, mucho más cuidada y amplia, fue hecha por Erik WOLF (Gottingen, 
Vandenhoeck & Ruprecht, 1968). Y la tercera, obviamente más completa, es 
debida a G. SPENDEL, siendo publicada íntegramente en dos tomos de las 
Obras Completas, concretamente los tomos XVII y XVIII (Heidelberg, C. F. 
Müller, 1991 y 1995). 
12. Sobre ello, de una manera muy general, véase Hermann KRÁMER, 
"Gustav Radbruch als Parteipolitiker", en el citado Gedachtnisschrift..., 
p.221-230. 
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Sin embargo, con ser esta faceta de suma importancia para cono-
cer debidamente la personalidad de Gustavo Radbruch, se puede 
afirmar, sin temor a equivocarse, que, con el paso del tiempo, ha 
conseguido mayor relieve su vida profesional y académica que su 
actividad política, por muy significada que hubiera sido' ésta en 
temas tan decisivos entonces como la reforma del Derecho penal 
y del proceso penal y el Proyecto por él escrito de un Código 
Penal general para toda Alemania. El mismo confesó más de 
una vez, y en particular cuando se le ofreció formar parte del 
Gobierno como Ministro de Justicia por tercera vez, propuesta 
que rechazó de plano, que estaba convencido que había nacido 
más para ser un hombre de estudio y dedicado enteramente a la 
tranquilidad de la vida académica que un hombre inclinado a la 
actividad política, casi siempre agitada cuando no turbulenta. Y 
es precisamente bajo ese aspecto como consiguió una notable 
proyección internacional ya desde los primeros años de su do-
cencia universitaria, la cual ,se fue incrementando a medida que la 
situación política alemana empeoraba, y adquirió su máxima 
expresión al terminar la gran contienda bélica. Quizá por ello esta 
proyección ha sido mucho mayor como iusfilósofo que como 
penalista. Y se extendió pronto a todos los países de Europa, 
incluidos no pocos países del Este, sin que se notara la barrera 
existente entre el Derecho continental y el Derecho anglosajón. 
Pues precisamente es uno de los juristas continentales más cono-
cidos en Gran Bretaña, como ha demostrado A. H. Campbell13. 
También lo ha sido, por extensión natural, en toda Nortea-
mérica14, así como en Sudáfrica15 y en Australia16. Incluso llegó 
13. Cfr. su ensayo, publicado en inglés y en alemán en texto paralelo, 
correspondiendo las páginas impares al inglés y las pares al alemán, con versión 
alemana de Margarette Naundorf, titulada Gustav Radbruchs Rechtsphilosophie 
und die englische Rechtslehre, por la Deutsch-Englische Gesellschaft, como 
tomo primero de su serie de publicaciones, hrsg. Franz Novack (Hann. Münden, 
Druck W. Klugkist, 1949). 
14. Cfr., entre otros, Lon L. FULLER, "The Legal Philosophy of Gustav 
Radbruch", en American Legal Philosophy at Mid-Century, 6 (1954), p. 457 ss. 
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a alcanzar una fama inigualable en países tan lejanos como 
Coreal7 y más aún en Japón. No en vaso fue aquí donde se hizo la 
primera edición de las Obras Completas de Radbruch en once 
tomos l8. 
Por lo que atañe en particular a España y a los países de habla 
hispana, aparte de la buena traducción de sus dos principales 
obras, no cabe duda que merece una mención honorífica L. 
Recaséns, quien dedicó a Radbruch uno de los capítulos de su 
obra sobre el pensamiento jurídico en el siglo XXI9. Junto con él, 
muchos otros autores se han ocupado más o menos detenidamente 
de la doctrina y la obra del maestro de Heidelberg. Yo mismo le 
dediqué un extenso apartado en mi libro sobre Derecho natural e 
Historia20 y publiqué recientemente un documentado estudio 
sobre su labor como penalista21 . No obstante, si tuviera que elegir 
un juicio definitivo y en pocas palabras sobre su gran talla como 
15. Véase al respecto Barend VAN NIEKERK, "The Warning Voice from 
Heidelberg - The Life and Thought of Gustav Radbruch", en The South African 
Law Journal, 90 (1973), p. 234 ss. 
16. Cfr., por todos, el libro de Julius STONE, Human Law and Human 
Justice (Sydney, 1965), p. 227 ss. 
17. Véase al respecto el interesante estudio de Arthur KAUFMANN, 
"Gustav Radbruch und die koreanische Rechtsphilosophie", publicado en el 
Gedachtnisschrift für Zong Uk Tjong (Seúl, 1985), p. 112 ss. Puedo contar 
como anécdota personal que, cuando realizaba mi tesis doctoral en la Uni-
versidad de Freiburg im Br. sobre Derecho natural e Historia, coincidí en el 
Seminar für Rechtsphilosophie, dirigido por el inolvidable Erik Wolf, con Jisu 
Kim, quien a sus vez la hacía sobre el tema "Methodentrialismus" und "Natur 
der Sache" im Denken Gustav Radbruchs (Freiburg im Br., 1966). 
18. Fue publicada ya entre los años 1960-1967. Más pormenores acerca 
de la presencia de Radbruch en Japón pueden verse en el estudio de Koichi 
MYY AKA V A, "Gustav Radbruch und die Japanische Rechtswissenschaft", en 
el ya citado Gedéichtnisschrift für Gustav Radbruch, p. 366-376: 
19. Cfr. Panorama del pensamiento jurídico en el siglo XX, t. 1 (México, 
Porrúa, 1963), p. 228-240. 
20. Cfr. Derecho natural e Historia en el pensamiento europeo contem-
poráneo (Madrid, 1973), cap. IV, 2, p. 335-344. 
21. Cfr. "Gustavo Radbruch, penalista", en Homenaje al Dr. Marino 
Barbero Santos. In Memoriam. Vol. I (Cuenca, 2001), p. 579-593. 
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maestro de juristas, me quedaría con la luminosa frase de J. J. Gil 
Cremades, que dice literalmente, refiriéndose a su Filosofía del 
Derecho, que es "la última Filosofía del Derecho como libro de 
una pieza y no como un agregado de temas y de puntos de 
vista"22. Conviene resaltar la importancia de estas palabras, por-
que fueron pronunciadas en la lección magistral de incorporación 
al Claustro de Profesores de la Facultad de Derecho de la Univer-
sidad de Zaragoza como titular de la cátedra de Filosofía del 
Derecho, vacante varios años y ganada tras largo y accidentado 
concurso-oposición. Quizá no esté de más advertir que en este 
sentido G. Radbruch ha tenido fortuna en España al no haber sido 
secuestrado, como le ocurrió después a Norberto Bobbio, por un 
grupo sectario, como diría el gran penalista español Quintiliano 
Saldaña, sino que quedó libre y a disposición de todo el que con 
buena fe quiera acercarse a él y a sus libros desde cualquier P()S-
tura doctrinal o desde cualquier actitud humana. 
Todo este riquísimo material disponible ha sido ahora magní-
ficamente ordenado y utilizado por Arthur Kaufmann para ela-
borar una última biografía de Gustavo Radbruch, que, al estilo de 
la que escribiera hace cuarenta años Erik Wolf -no en vano lleva 
el mismo título de Gustav Radbruch - Leben und Werk-, no 
solamente relata los principales episodios de su vida académica y 
política, sino que presenta bellamente los aspectos más sobresa-
lientes de su obra científico-jurídica y filosófico-jurídica23. Tuvo 
además la feliz idea de comenzar su relato biográfico con la 
22. Su texto completo fue publicado con el título "Un futuro posible para la 
Filosofía del Derecho", en Anales de la Cátedra Francisco Suárez (Granada), 
15 (1975), p. 65-81; la cita corresponde exactamente a la p. 67. 
23. Ha sido publicada ahora como Introducción a la edición de las Obras 
Completas por él dirigida y patrocinada por la Deutsche Forschungsge-
meinschaft, con el apoyo financiero de la Robert Bosch Stiftung y del Minis-
terio de Ciencia y Arte del Estado de Baden-Württenberg. Comprende las 
páginas 7-90 del tomo I de la Gasamtausgabe (Heidelberg, C. F. Mül1er, 1987), 
titulado Rechtsphilosophie I. En adelante citaré preferentemente por esta 
edición. 
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evocación de sus recuerdos personales, en los que cuenta la grata 
impresión que tuvo en sus dos encuentros directos con él, uno al 
volver de la temible guerra y otro pocos días antes de su falle-
cimiento. Comencemos con el relato de estos dos encuentros. 
l. EVOCACIÓN DE DOS ENCUENTROS PERSONALES 
Como casi todos los estudiantes universitarios del comienzo 
de la década de los cuarenta, prácticamente la flor y nata de la 
juventud alemana del momento, Arthur Kaufmann tuvo que dejar 
sus apenas iniciados estudios universitarios al ser movilizado para 
ser alistado en uno de los frentes bélicos. Muchos de estos jó-
venes fueron pronto barridos por las balas enemigas, como le 
ocurrió a Anselmo Radbruch, el único hijo varón del maestro, que 
pereció como tantos otros en la terrible batalla de Stalingrado. 
Otros tuvieron la suerte de regresar a su hogar. Algunos de ellos 
volvieron sanos aunque hambrientos, otros gravemente heridos, 
después de haber sobrevivido algún tiempo en las barracas 
carcelarias del enemigo bélico. Este fue precisamente el caso de 
Arthur Kaufmann, quien regresó herido gravemente. A conse-
cuencia de este percance, no pudo continuar la carrera de Mate-
máticas y Física para la que se había matriculado en la Univer-
sidad de Frankfurt, pues, según su propio testimonio, se dio 
pronto cuenta que no podía dedicarse de por vida a una profesión 
que exigía como condición ineludible la observación experi-
mental. Por este motivo pensó matricularse de nuevo en una 
carrera humanística y visitó, en busca de consejo y apoyo, 
algunas de las mejores Universidades alemanas del momento. 
Estuvo en Freiburg im Br., pues siempre le había atraído la 
Filosofía, y, entre otros, visitó a Martin Heidegger, quien no le 
hizo ni caso. Un tanto decepcionado, después de otras entrevistas 
sin resultado positivo, se acercó a la Universidad de Heidelberg, 
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donde fue recibido amablemente por Gustavo Radbruch. Fruto de 
su consejo y acogida fue su decisión de elegir la carrera de 
Derecho y oír las lecciones del maestro. He aquÍ su relato, entre 
conmovedor y patético, de este primer encuentro y de su benéfico 
resultado. 
1. El primer encuentro 
"Fue al comienzo del memorable semestre de invierno de 1945 
cuando me encontré por primera vez con Gustavo Radbruch. Yo 
había sido puesto en libertad de la prisión bélica y ahora iba de 
ciudad universitaria en ciudad universitaria para iniciar mis 
estudios donde quiera que la suerte sonriera. Después de haber 
llamado inútilmente a muchas puertas, mis esperanzas no eran 
precisamente grandes cuando hube de hacer cola ante el despacho 
del Decanato de la Facultad de Derecho en el edificio de la 
antigua Universidad de Heidelberg. Por fin me llegó el turno y, 
una vez que hube entrado, me encontré frente a un hombre de 
baja estatura y algo rechoncho, ya entrado en años, al que se veía 
con grave sufrimiento corporal. N o tenía ni la más remota idea de 
quién era aquel hombre, salvo de que estaba ante el Decano de la 
Facultad. No sabía que estaba ante uno de los más importantes 
filósofos de Derecho alemanes del presente, cuyas obras habían 
sido ya divulgadas en numerosas lenguas en todo el globo 
terráqueo. No sabía que ese hombre era uno de los reformadores 
del Derecho penal de extraordinaria talla, de cuya pluma había 
salido un Proyecto de Código penal audazmente concebido, con 
progresivo espíritu social y humano. No sabía que aquél, a quien 
ahora extendía la mano, había también jugado ya un relevante 
papel como político, como diputado del Reichstag (1920-24) y 
como Ministro de Justicia del Reich (1921-22, 1923), Y que le 
había sido concedido por los nacionalsocialistas, a causa de su 
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valiente y erguida postura democrática y liberal, el alto honor de 
ser el primer profesor universitario separado de su cargo. Todo 
esto no lo sabía yo entonces. Pero algo supe de inmediato: que en 
ese instante me encontraba ante un gran hombre. De dónde me 
venía esta certeza momentánea, sólo se puede explicar con 
palabras inadecuadas. La cara de Radbruch era la expresión de 
una inteligencia brillante, viva, era la figura de un espíritu cul-
tivado. Lo que entre nosotros hablamos ya no lo retengo en la 
memoria. Pero lo que sí me ha quedado en el recuerdo es la 
impresión que ya entonces me causó su peculiar voz apacible. No 
era la apacibilidad de naturalezas débiles, sentimentales, sino la 
que revela una bondad varonil, una bondad de un alma fuerte, 
sabia. Quien conocía a Radbruch, entendía las palabras que él 
había acuñado alguna vez con respecto a su maestro Franz von 
Liszt: "La Moral tradicional procura separar demasiado tajan-
temente la inteligencia y el carácter y ensalzar demasiado gusto-
samente la bondad de las almas cándidas. En verdad la perfección 
sólo se alcanza con una alta dosis de prudencia". Y una cosa más 
todavía: al saludar a Radbruch y al despedirme de él, se puso de 
pie. ¡Él, el hombre frágil, anciano, benemérito, se levantó ante un 
joven estudiante sin nombre! Esto no era de esperar, después de 
todo lo que había vivido con los superiores. Pero yo debía experi-
mentar pronto que esto no era sólo un noble gesto, sino que era 
algo que brotaba de una actitud interior. Pues para Radbruch las 
diferencias de rango académico, de origen, de profesión y de edad 
no valían nunca, él veía más bien en el otro siempre al compañero 
y trataba con él de hombre a hombre. Es impensable que alguien 
se apartara de él sin consejo o simplemente dolido. También yo 
dejé a Radbruch en aquel momento con la clara conciencia de que 
debía oír a este hombre"24. 
24. Gustav Radbruch. Leben und Werk, ed. cit., p. 12. 
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2. El último encuentro 
Poco más de cuatro años después de este primer encuentro, 
Arthur Kaufmann visitó de nuevo al maestro para hacerle llegar 
sus mejores deseos ante su próximo cumpleaños. Fue en el mes 
de noviembre de 1949. Entre ambos encuentros había cambiado 
notablemente la situación personal de los dos interlocutores. El 
visitante ya no era un incipiente estudiante universitario, que acu-
día en busca de consejo para una nueva elección de carrera al no 
poder continuar la anterior por la mutilación sufrida en la guerra, 
sino que había concluido su carrera y había elegido ya dedicar su 
vida a la docencia y a la investigación en la Universidad en las 
mismas disciplinas que había cultivado magistralmente su mejor 
mentor, a saber, el Derecho penal y la Filosofía del Derecho. Yel 
visitado estaba ya con un pie en el estribo, según la sangrante 
frase de nuestro genial Francisco de Quevedo, y sólo esperaba 
pasar felizmente el resto de los días de su intensa vida académica. 
La agradable entrevista la describe en estos precisos términos el 
propio Kaufmann: 
"Apenas cuatro años más tarde tuve mi último encuentro con 
Radbruch. Había llegado algunos días antes de su 71 cumpleaños 
a su entrañable casa de Friesenberg para trasmitirle mi felici-
tación. No podía por cierto sospechar entonces que ya estaba 
marcado por la muerte; todavía hoy tengo presente por lo demás 
todos los pormenores de nuestra conversación. Hablamos espe-
cialmente de la idea de Cicerón sobre el problema de la "natu-
raleza de la cosa" -él me la había propuesto como tema de la 
habilitación-, en la que él veía el objetivo fundamental del pen-
samiento filosófico-jurídico del momento. A pesar de que, con el 
paso de los años, había tenido conocimiento de la amplitud de su 
formación e intereses -estaba familiarizado, como constatan sus 
obras, tanto con lo artístico como con la Jurisprudencia-, no 
obstante cada vez me sorprendía más esta actitud polifacética, que 
sin embargo no tenía nada que ver con meras aficiones y que 
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tampoco llevaba a una dispersión, sino que todo estaba referido a 
un medio, pues en Radbruch el todo siempre estaba absoluta-
mente en juego, porque él siempre pensaba más allá de su oficio y 
porque todas sus ideas guardaban entre sí una relación recíproca 
constante. Así ocurrió también una vez más en esta conversación, 
en la que supo introducir plenamente a Cicerón en la proble-
mática filosófica y jurídica actual, y con ello quedaba de nuevo 
claro qué tesoros aporta una verdadera formación humanista. 
Hablamos también de cuestiones religiosas, sobre el "anima 
naturaliter christiana", de la que él se había declarado solidario de 
modo conmovedor en su inolvidable lección de despedida el 13 
de julio de 1948. Y las últimas palabras que escuché de su boca 
fueron éstas: que al final todo es gracia, también la religiosidad y 
la pertenencia a una de las Iglesias cristianas, y que por ello vale 
la pena ser receptor de la llamada de Dios. Pocos días después, el 
23 de noviembre de 1949, le llegó a él la última llamada, la 
muerte expolió su inagotable fuerza"25. 
3. Y el adiós definitivo 
Radbruch falleció en la noche del 22 al 23 de noviembre de 
1949, un día después de haber cumplido y celebrado sus 71 años 
con numerosos amigos y discípulos. Sus restos mortales fueron 
inhumados el día 26 del mismo mes en el Bergfriedhof de 
Heidelberg, acostado en la mansa caída de la ladera del Neckar, 
justamente al lado de la tumba de su hija Renate, muerta a los 23 
años por un alud de nieve en los Alpes, y junto a la cruz que 
recordaba a su hijo Anselmo, caído en la guerra también a la edad 
de 23 años. En una lápida de mármol, colocada al frente, había 
esculpido y se podía leer perfectamente la poesía por él escrita en 
25. Ibídem, p. 10- 12. 
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memoria de su hija, con el título "Sinnende Athene" o Atenea 
pensante. Es una poesía larga, de tres estrofas, con doce, ocho y 
once versos cada una, que en total suman treinta y un versos26, y 
que termina con estas sentidas palabras: "El amor hace lo mortal 
inmortal. ¿Seré yo misma, diosa yo, piadosa mensajera de Dios, 
del nuevo Dios del amor?". 
Como era de esperar, al entierro de Radbruch asistieron mu-
chas personalidades, no sólo del ámbito académico, sino también 
del mundo' político, representando al nuevo orden político ins-
taurado en la Alemania occidental con la reciente creación de la 
República Federal, que sustituía a las Fuerzas de ocupación occi-
dentales. Los que no vivían en Heidelberg y habían estado unos 
días antes en la celebración de su 71 cumpleaños, hubieron de 
regresar para dar el último adiós a quien tanto había hecho por el 
advenimiento del nuevo Régimen político. Entre ellos se encon-
traba naturalmente Arthur Kaufmann. Y en el Bergfriedhof, antes 
de proceder a la inhumación, pronunció Karl Engisch, su sucesor 
en la cátedra de Derecho penal y Filosofía del Derecho, un me-
morable discurso de despedida, del que Kaufmann recoge estas 
profundas y sentidas palabras: "Una estrella de primera magnitud 
se ha ido de entre nosotros, cuyos vivos rayos ya no nos saludarán 
más. A ella miran no sólo en Alemania sino en muchos otros 
países de la Tierra 'aquellos hombres a quienes importa algo el 
Derecho, la libertad y la cultura, a quienes preocupa el progreso 
del Derecho y de su lucha contra el Poder y a favor de la 
ci vilización"27. 
26. Su texto original completo se reproduce en la página 297 del tomo XVI 
de la ya citada Gesamtausgabe. 
27. El texto completo del discurso puede verse en K. ENGISCH, "Gustav 
Radbruch zum Gedachtnis", en Zeitschricht für die gesamte Stafrechts-
wissenschajt, 63 (1950), p. 147 ss. 
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11. BREVE SEMBLANZA BIOGRÁFICA 
1. Los orígenes nórdicos 
Fue Lübeck el lugar de su nacimiento, la ciudad hanseática tan 
bella como fría, a veces incluso gélida, que por aquel entonces se 
proclamaba todavía Ciudad Libre. Ocurrió el feliz evento el 21 de 
noviembre de 1878. Sus padres se llamaban Heinrich Georg 
Bernard Radbruch, nacido en 1841, Y Emma Prahl, quien a partir 
de su matrimonio, celebrado en 1867, pasó a llamarse Emma 
Radbruch, como es usual en los países nórdicos. Al niño le pu-
sieron los nombres Gustav Lambert, ambos de gran tradición 
familiar por línea paterna. Kaufmann recoge sustancialmente 
todos estos datos, pero nada dice acerca del origen y sobre todo 
del significado del apellido y de la palabra Radbruch, como hacen 
el propio maestro en su autobiografía y Erik Wolf en su ensayo 
biobliográfico. Según Radbruch mismo la palabra podría signi-
ficar rotura de la rueda o, mejor expresado, rueda rota; de hecho 
cuenta que un amigo italiano italianizaba su nombre y le llamaba 
Rota-rotta. No obstante añade que propiamente proviene de un 
nombre de lugar, pues hay un pueblecillo con ese nombre cerca 
de Lüneburg, no muy lejos de Hamburgo, de donde al parecer 
procedían sus ancestros por línea paterna. En esa misma zona 
indica que se había podido constatar el primer uso del apellido 
desde principios del siglo XVJ28. Por su parte Erik Wolf insiste 
en esa localización geográfica y en la antigüedad histórica del 
apellido Radbruch, constatadas fehacientemente en algún que 
otro documeílto existente en el archivo de Lüneburg, aunque ad-
vierte que la primera forma lingüística fue Radbrock, lo que ava-
laría más su significado de rueda rota, ya que "Bruch" significa 
28. Cfr. "Der innere Weg", en la Gesamtausgabe, t. XVI, p. 171-172. 
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también pantano, marisma y humedal, que es tanto como decir un 
fallo en el terreno firme29. 
Cuenta Kaufmann, reproduciendo el propio testimonio de 
Gustavo Radbruch, que éste se sintió desde muy niño mucho más 
vinculado al padre y a su familia que a la madre. Provenía aquél 
de una familia de comerciantes asentados desde más de dos siglos 
en las riberas del Báltico, y se domicilió definitivamente en 
Lübeck en 1872, ya casado y con dos hijos, consolidando en esta 
ciudad hanseática su establecimiento comercial, negocio para él 
cual tenía grandes dotes naturales, a juzgar por su prosperidad y 
expansión de año en año. Por línea materna portaba en parte san-
gre francesa, pues su abuela materna, Friederike Derlien, nacida 
en una pequeña aldea próxima a Lübeck, y que hubo de cambiar 
su apellido al casarse con el confitero Wilhelm Prahl, era hija 
natural de un oficial francés destinado en la zona del Báltico, 
quien no llegó a reconocerla. Fue ésta una circunstancia que 
debió dejarla marcada de por vida, lo que sin duda trasmitió a su 
propia hija, a juzgar por el perfil humano que hacen de ésta tanto 
su marido como su hijo: de temperamento inestable, tan pronto 
afable como displicente, muy recluida en su hogar, y todo ello 
agravado por una diabetis incurable. Era el antitipo de la mujer 
nórdica alemana: pequeña, rellena, morena, la imagen viva del 
tipo de mujer pintada por Renoir en sus cuadros, tal como la 
describe su hijo. En cambio el padre era de temperamento estable, 
pero fuerte, incluso autoritario, el prototipo del alemán norteño, 
que no necesita decir las cosas dos veces a sus hijos, aunque 
nunca recurría al castigo; orgulloso de su éxito profesional, no 
permitía que nadie tomara decisiones por él y se erigía en 
instancia resolutiva del futuro de sus hijos, sobre todo del que 
estimaba tenía más talento, que naturalmente era Gustavo, el más 
pequeño de la familia, con quien gustaba salir de paseo con 
29. Cfr. "Gustav Radbruchs Leben und Werk", en la edición ya citada de la 
Rechtsphilosophie, p. 50. 
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frecuencia y llevarle a conocer cosas nuevas. Su hijo recuerda que 
era de tendencia política liberal-nacional, un auténtico seguidor y 
admirador de Bismarck, con gran inclinación a participar e 
intervenir en los asuntos de la política local, totalmente alejado de 
la religión, pero muy aficionado a la Historia. De él heredó 
Radbruch su inclinación a la política activa, aunque no siguió su 
tendencia liberal, sino que desde muy joven se afilió al partido 
socialista; también heredó de él su aversión a la religión en su 
juventud. De la madre heredó probablemente su tardía afición a la 
música y también quizá su profunda inclinación a la religión en la 
edad madura, cuando.1as cosas se le pusieron francamente mal y 
las aguas, antes tan cristalinas, se volvieron turbias. 
Los padres de Gustavo Radbruch tuvieron tres hijos, siendo él 
el último en venir al mundo, circunstancia que no le agradaba 
mucho por su condición de "b~njamín" tardío, lo que, según 
cuenta, le ocasionó no pocos sinsabores, que le llevaron a hablar 
de una niñez sin infancia. Al ser bastante menor que sus dos 
hermanos, desde muy pequeño tuvo que aceptar su guía y sus 
decisiones, sin poder nunca imponer su criterio, como al parecer 
le salía muy de dentro. Su hermano mayor Hermann era diez años 
mayor y su hermana Aline siete. Aquél tuvo desde muy joven 
gran inclinación por los temas religiosos y se inscribió siendo 
todavía un muchacho en una agrupación religiosa de Lübeck; 
pero tuvo la mala suerte de fallecer sin poder disfrutar de su pro-
metedora juventud, cuando aún no había cumplido los diecisiete 
años. La hermana era de temperamento fuerte como su padre, 
muy aficionada desde jovencita a la literatura y al arte, lo que 
influiría de manera decisiva en su relación mutua, sobre todo en 
los primeros estudios del pequeño; al quedarse soltera, siguió 
muy ligada a su hermano, hasta tal punto que, pasado el tiempo, 
fue una de las causas del fracaso de su primer matrimonio. Todas 
estas circunstancias familiares hicieron que Gustavo Radbruch 
mostrara desde muy pronto una actitud reservada y excesiva-
mente concentrada en el estudio y en el desarrollo de su inteli-
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gencia natural, sin prestar apenas atención al mundo circundante 
y con escasas relaciones con los chicos de su edad. No obstante 
estas experiencias vitales de su infancia y de su adolescencia, 
Radbruch se consideró siempre muy atado a su familia y a su casa 
paterna, a la que volvía siempre que podía para recuperar el 
ambiente familiar en que se crió y para revivir y revitalizar sus 
ilusiones. 
Los primeros estudios de la enseñanza primaria los hizo 
Gustavo Radbruch en su ciudad natal, primero en una escuela 
privada, regentada por un tal Dr. Bussenius, en la que se respiraba 
un aire patriarcal y casi familiar; por una insignificante travesura 
infantil junto con otro compañero, en la que se llevó la peor parte 
al propinarle un golpe uno de sus maestros, hubo de dejar la 
escuela por orden tajante de su padre, al haber comprobado la 
hermana al acostarle una herida en una pierna. Fue un percance 
tan beneficioso para él, que lo celebró como si lo hubiera pro-
vocado de propósito. Pasó entonces a la escuela oficial y pública 
de Lübeck, el famoso Katharineum, llamado así por haberse ins-
talado en un antiguo convento, que allí había existido desde los 
tiempos de la Reforma. En él continuó sus estudios de enseñanza 
media hasta terminar el bachillerato y superar con buena nota el 
examen de grado. Dado su carácter apacible y chispeante, se 
granjeó la amistad de muchos compañeros de estudios y de no 
pocos profesores. Entre los primeros se cuentan nombres que des-
pués fueron tan ilustres como los hermanos Thomas y Heinrich 
Mann, los dos grandes novelistas, el egiptólogo Hermann Ranke, 
el historiador Ferdinand Fehling y el escultor y humorista Fritz 
Behn. Fue una etapa dorada que conformó definitivamente su 
mente privilegiada y despertó en él la pasión por el estudio y por 
el cultivo de su nada normal inteligencia, con una dedicación 
especial a los estudios humanísticos, sin por ello olvidar las Ma-
temáticas, para las que también demostró tener un talento fuera de 
lo común. 
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2. Los estudios universitarios: Munich, Leipzig y Berlín 
Aunque, según propia confesión, no le atraía nada la carrera ~e 
Derecho, pues prefería la de Historia o la de Literatura, el joven 
Gustavo Lamberto Radbruch no tuvo más remedio que aceptar la 
decisión de su padre de cursar esa carrera y tener además que 
trasladarse desde la tranquila y fría ciudad báltica de Lübeck 
al extremo sur de Alemania, concretamente a la cálida ciudad 
bávara de Munich, ya entonces con aire de ciudad abierta y 
cosmopolita. Al principio le costó bastante aceptar la decisión 
paterna, pero con el tiempo la consideró acertada. N o obstante 
recordará esta anécdota más de una vez, sobre todo cuando 
algunos colegas le espetaban que no había nacido para ser jurista 
y que no tenía nada de jurista - du bist kein Jurist, le decía más 
de uno -, y que tenía más de historiador y de literato o de artista, 
reproche que él aceptaba sin inmutarse e incluso a veces oía con 
gusto, pues siempre conservó una aversión natural a lo que la 
gente entendía normalmente por jurista: un hombre de leyes, inse-
parablemente pegado a las trampas y a la imposición de sanciones 
cuando no de castigos. 
La Universidad de Munich que Radbruch conoció no era ni 
mucho menos por aquel entonces la mejor Universidad alemana y 
menos aún se podía decir esto de su Facultad de Derecho. Las 
mejores experiencias que tuvo en ella fueron el disfrute de la 
admirable arquitectura de la ciudad, la visita a sus museos y, 
ya en el ámbito estrictamente jurídico-académico, un casual 
hallazgo: el libro Instituciones de Derecho Romano de Rudolf 
Sohm30. Animado por el espíritu que en él descubrió tras una 
rápida lectura, decidió trasladar su matrícula, ya al comenzar el 
segundo semestre, a la Universidad de Leipzig. Tenía ésta en 
aquellos años uno de los mejores planteles de profesorado ordi-
30. Su título original completo es Institutionen. Ein Lehrbuch der 
Geschichte und des Systems des rdmischen Privatrechts, que vio la luz pública 
por primera vez en 1883 y llegó a la 178 edición en 1923, reimpresa en 1949. 
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nario, destacando en la Facultad de Derecho los nombres del 
citado Rudolf Sohm y del penalista Karl Binding. Radbruch 
asistió desde un principio sin interrupción a las clases magistrales 
de ambos maestros. Pronto se sintió cautivado por la brillantez 
expositiva y la claridad conceptual de Binding, por lo que se 
inscribió en sus seminarios y cursos especiales y decidió dedi-
carse por entero al Derecho penal. Pero una circunstancia, en 
apariencia baladí, cambió el rumbo de su incipiente vocación de 
penalista. En uno de esos cursos especiales, Binding criticó dura-
mente la nueva orientación que suponía para el Derecho penal el 
tratado de Franz von Liszt, advirtiendo muy seriamente sobre la 
"peligrosidad" que las doctrinas en él expuestas entrañaban para 
la formación de los futuros juristas y para la Sociedad en general. 
Esto produjo en el joven discípulo el efecto, contrarío al preten-
dido por su maestro, ya que se sintió plenamente identificado con 
la orientación de la nueva Escuela. Por este motivo abandonó 
Leipzig después de tres semestres y se trasladó a Berlín, para 
enrollarse en la fila de discípulos del nuevo maestro. Y fue ta~­
biénen la prestigiosa Universidad Rumbolt de la capital prusiana 
donde terminó brillantemente sus estudios universitarios después 
de sólo seis semestres, el tiempo mínimo permitido para cursar la 
carrera de Derecho. Con tan buena fortuna que también en un 
tiempo récord preparó y superó el primer examen de Estado para 
juristas, realizado ante el Tribunal Cameral de Berlín, que venía a 
ser como el Tribunal Supremo de Prusia, a la temprana edad de 
22 años, con la calificación de "Gut" , equivalente a un Notable 
alto, lo que parecía un sueño inalcanzable para un estudiante de 
Derecho de su tiempo. 
Estamos ya en el nuevo siglo, en 1901. Aunque se dedicó 
algún tiempo a la actividad jurídica práctica en su misma ciudad 
natal, Gustavo Radbruch se dio pronto cuenta que no era ésta la 
que podía colmar sus grandes aspiraciones como jurista. Por ello 
decidió, esta vez ya por su cuenta y riesgo, volver a la vida 
académica y preparar cuanto antes su tesis doctoral. Regresó a 
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Berlín, se inscribió en los seminarios de Franz von Liszt y co-
menzó a preparar la tesis doctoral bajo su dirección, terminándola 
en apenas un año, pues fue defendida en 1902. El tema era uno de 
los más actuales en aquel momento, pues versó sobre "La doc-
trina de la causalidad adecuada" -Die Lehre von der adiiquaten 
Verursachung3L. Superó el pertinente examen llamado "Rigu-
rosum" y obtuvo la alta calificación de "Magna cum laude", si 
bien Josef Kohler consideró que el trabajo era insuficiente. 
3. La primera etapa de docente en Heidelberg 
Si la tesis doctoral la elaboró en un tiempo mínimo, lo mismo 
cabe decir de su trabajo de habilitación para la docencia 
universitaria. Su inagotable "ímpetu filosófico" -así lo califica 
Erik Wolf3L le llevó de inmediato a centrar todos sus esfuerzos 
en la preparación del nada fácil trabajo de habilitación, que de por 
sí exigía ya entonces una dedicación mucho más intensa y era un 
reto más apremiante que el de la tesis doctoral. Lo comenzó 
también en Berlín, pero pronto se trasladó a la Universidad de 
Heidelberg, en la que era titular de la cátedra de Derecho penal 
Karl von Lilienthal, muy próximo a la línea del maestro berlinés. 
De común acuerdo con éste fijaron como tema "El concepto de 
acción en Derecho penal". Lilienthal le sugirió que, como tiempo 
mínimo, necesitaría dos años para llevarlo a cabo. A Radbruch 
este tiempo le pareció excesivo y, llevado por su incontenible 
ímpetu juvenil, pensó que en tres o cuatro meses podía tenerlo 
terminado. Dentro de este plazo un buen día presentó el proyecto 
a su director, quien sin embargo no lo rechazó; todo lo contrario, 
31. Fue publicada en Berlín, por 1. Guttentag, en 1902. Ahora se recoge 
íntegramente en la tomo VII de la ya citada Gesamtausgabe (Heidelberg, C. F. 
Müller, 1995), p. 7-74. 
32. Cfr. Grosse Rechtsdenker der deutschen Geistesgeschichte, 4" ed., cit., 
p.725. 
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se dignó corregirlo e incluso le puso la calificación de "bueno", 
pero demasiado breve e incompleto. Este juicio en gran medida 
adverso exasperó a Radbruch y se dejó llevar por un mar de dudas 
sobre si merecía la pena continuar el trabajo, lo que pronto comu-
nicó a su padre en una extensa carta. Ante el consejo de éste, 
volvió a la tarea emprendida con tanto ímpetu como ilusiones. 
Finalmente Lilienthal aceptó sin mayores reparos su trabajo defi-
nitivo, con lo cual, en el otoño de 1903, apenas año y medio des-
pués de haber conseguido el grado de doctor, obtuvo la habili-
tación para la docencia universitaria. El título final del trabajo fue 
éste: "El concepto de acción en su significación para el sistema 
del Derecho penal"; y con éste expresivo subtítulo: "A la vez una 
contribución a la doctrina de la sistemática jurídico-científica"33. 
Pocos días después pronunció la llamada "Prelección de prueba", 
la cual superó con grandes aplausos, y obtuvo la "venia legendi" 
en las disciplinas de Derecho penal, Derecho procesal y Filosofía 
del Derecho. Tenía a la sazón veinticinco años recién cumplidos, 
por lo que pasó a ser uno de los docentes más jóvenes de la his-
toria de las Universidades alemanas. Nada tiene de extraño que 
algunos colegas le echaran en cara su juventud y bisoñez, con 
juicios como éste: "einfach zu jung für die Dozentenrolle", lo que 
quiere decir: "demasiado joven para el puesto de docente" uni-
versitario. 
Los diez años que Gustavo Radbruch estuvo de docente en la 
Universidad de Heidelberg, "la más hermosa de las ciudades 
universitarias" alemanas, según dejó escrito en su autobiografía, 
fueron de una actividad docente e investigadora extraordinaria. 
Desde un principio comenzó a impartir cursos completos de cla-
33. Su título original alemán es: Der Handlungsbegriff in seiner Bedeutung 
für das Strafrechtssystem.- Zugleich ein Beitrag zur Lehre von der rechts-
wuissenchaftlichen Systematik (Berlin, 1. Guttentag, 1904). Fue reeditado por 
A. Kaufmann más de medio siglo después con otros dos trabajos (Darmstadt, 
1961). Ahora se reimprime en la Gesamtausgabe, t. VII (Heidelberg, C. F. 
MüIler, 1995), p. 75-167. 
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ses teóricas en Derecho penal, Derecho procesal y Filosofía del 
Derecho. Dictó también varios cursos especiales y seminarios, 
todo lo cual acrecentaba su dedicación y su prestigio; pero a la 
vez sentía una aversión innata a dar clases prácticas, pues estaba 
plenamente convencido de que había nacido para la teoría y no 
para la práctica y mucho menos para la práctica jurídica y para la 
aplicación del Derecho. 
Era costumbre por aquel entonces que todo nuevo docente 
hiciera una visita de cortesía a todos los titulares de cátedra de la 
Facultad. También él quiso cumplir con este uso académico, pero 
él mismo eligió el orden de sus visitas. La primera de ellas fue a 
Max Weber, cuya talla científica le fascinó desde el primer 
momento; le visitó en su propia casa y en la larga entrevista pudo 
conocer también y apreciar debidamente la altura intelectual de su 
mujer Marianne. Visitó después a Georg Jellinek, con quien tam-
bién departió largamente, acompañados por su mujer Camilla, 
otra mujer que formaba parte de la élite intelectual de mujeres 
académicas, que ya en aquella época existía en Heidelberg. El 
único de quien no relata cosas agradables en su visita de cortesía 
obligada es del conocido romanista Ernst 1. Bekker, de quien 
incluso se burla claramente, dándonos una muestra más de su 
manera de ser. No obstante su relación personal más estrecha fue 
desde un principio con los colegas más jóvenes, en especial con 
el malogrado Emil Lask, el primer introductor de la Filosofía de 
los valores en el pensamiento jurídico, que tuvo la desgracia de 
ser abatido por una bala enemiga ya en el primer año (1915) de la 
gran guerra europea. Una relación similar fue la que tuvo con 
Karl Jaspers y su mujer Gertrud, con quienes trabó una sincera 
amistad, que les duró de por vida. Pero sobre todo su gran amigo 
y confidente fue Hermann Kantorowicz, así como con su mujer 
Dorothea, entre ellos simplemente Thea. Juntos realizaron varios 
viajes a Italia, pero en especial a Florencia, la ciudad por la que se 
sentían profundamente fascinados. 
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No todo sin embargo fue placentero durante esta primera 
estancia en Heidelberg, ni en su vida. académica ni mucho menos 
en su vida personal. Un cúmulo de vivencias desagradables 
fueron la causa de que dejara escrito que fuecon mucho la etapa 
más triste de su vida, e incluso le llevaron a pensar que no había 
nacido para ser feliz. Esta convicción profundamente arraigada en 
su espíritu tuvo por cierto mucho más que ver con su vida 
personal que con el desempeño de su oficio académico. Su causa 
determinante fue su primer matrimonio con Lina Ootz, una 
sureña o, como él la llama, "allemannin" de Karlsruhe, hija de un 
director de Instituto, muy dada a la vida alegre e irreflexiva por 
temperamento. Se casaron el 28 de septiembre de 1907, tras un 
flechazo en un encuentro casual. Parece ser que era muy proclive 
a estos enamoramientos repentinos, pues él mismo 10 reconoce al 
recordar que ya le había ocurrido algo similar, siendo estudiante 
de Instituto, con otra chica sureña y muy católica; pero en aquella 
ocasión su padre cortó, nad,!- más enterarse, la posible relación. 
No tuvieron hijos y se separaron el 2 de julio de 1913. Pero él 
había hecho todo 10 posible para que el matrimonio fuera normal. 
La prueba más fehaciente de su rectitud, e incluso de su bondad 
natural, fue que, para que la situación económica no se sintiera 
afectada, aceptó impartir clases en la Escuela Superior de Comer-
cio de la vecina ciudad de Mannheim, debiendo trasladarse los 
días de clase para cumplir su obligación docente en una época en 
que los medios de transporte no eran ni muchos menos tan rá-
pidos y cómodos como los de ahora. Recibía además la nada des-
preciable cantidad de 1.200 marcos anuales por su cargo de 
bibliotecario del Seminario de Derecho penal, Derecho procesal y 
Filosofía del Derecho, a la que había que sumar los honorarios 
que recibía por sus conferencias y otras actividades académicas 
similares. Pero todos estos esfuerzos por consolidar el matri-
monio fueron vanos y éste terminó en una fulminante ruptura ante 
la actitud irreflexiva y la ligereza de cascos de su consorte. Por 
cierto que Gustavo Radbruch nunca quiso explicar las causas rea-
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les de esa ruptura; simplemente apuntó alguna que otra vez que 
ya desde un principio se dio cuenta de no congeniaban en abso-
luto; narra además que ella, a los pocos meses de su unión matri-
monial, se apuntó a las clases de gimnasia rítmica en un conocido 
local de Heidelberg. Al parecer, aparte de su carácter ligerillo, 
estaba no poco prendada de sí misma y de su aspecto físico, con 
una tendencia irrefrenable a exhibirse; simplemente, que le chi-
flaban las tablas. De hecho se volvió a casar muy pronto, adop-
tando, como era costumbre, el apellido de su nuevo marido, por 
lo que pasó a llamarse Una Metner. 
Tanto el divorcio como el rápido matrimonio de la que había 
sido su mujer afectaron profundamente a Gustavo Radbruch, 
hasta el punto de sentirse agobiado por su nueva situación. Sola-
mente encontraba consuelo y alivio en su gran amigo Hermann 
Kantorowicz y en su esposa Thea, con quienes volvió a viajar a 
Florencia para olvidar sus penas. Todo esto no resultó suficiente 
para calmar y recobrar su estado anímico anterior, razón por la 
cual un buen día se le ocurrió que debía salir de sí mismo y 
cambiar la manera de conducir su vida; en pocas palabras, que 
debía abrirse al mundo exterior, algo que siempre había pensado 
que no iba con su modo de ser. Fue entonces cuando, olvidando 
incluso la tendencia liberal de su familia paterna y en concreto de 
su admirado padre, se inclinó decididamente al socialismo y se 
afilió al partido socialdemócrata alemán, en el que, con el tiempo, 
llegaría a ocupar cargos muy altos. 
Con todas estas circunstancias adversas, hay que reconocer 
que esta primera etapa de Gustavo Radbruch en la Universidad de 
Heidelberg fue sumamente fructífera en el plano intelectual. Pues 
aparte de su temprana consagración como buen profesor universi-
tario, dando cursos completos tanto a estudiantes alemanes como 
a extranjeros, entre los que hay que señalar especialmente un gru-
po de estudiantes rusos y lituanos llegados a Heidelberg debido a 
la situación política de sus respectivos países, lo más destacable 
es sin duda la publicación de la primera edición de sus dos libros 
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más conocidos: la Introducción a la Ciencia del Derecho en 
191034 Y la Filosofía del Derecho en 191435. Como penalista fue 
notoria su participación en la preparación del gran Léxikon titu-
lado Exposición comparada del Derecho penal alemán y extran-
jero, extensa obra en quince tomos publicada entre 1905 y 1909. 
Suyos fueron además los artículos dedicados a las voces "Abor-
to", "Expósitos" (o abandono de niños), "Conmutación legal de la 
pena" y "Responsabilidad por el resultado". En conexión con 
estos cuatro artículos publicó además en 1907 una monografía 
intitulada Asistencia al parto y Derecho penal, y comenzó a pre-
parar su gran libro sobre Anselmo Feuerbach, del que publicó un 
primer anticipo en 1910, así como algunos otros artículos sobre la 
reforma del Derecho penal y del proceso penal. 
Era evidente que todos estos logros académicos mereCÍan una 
recompensa inmediata y, aunque logró ascender a la condición de 
Profesor extraordinario, veía totalmente vedado el camino para 
acceder a una cátedra. Por este motivo, y por otras apremiantes 
razones derivadas de su situación personal a raíz de la disolución 
de su unión matrimonial, pensó trasladarse a la Universidad de 
Munich, en la que había comenzado su carrera, y habilitarse de 
nuevo en ella, al comprobar que tenía libre el camino hacia arriba 
y contando con los muy favorables informes que recibía. Cuando 
ya había tomado la decisión de trasladarse, en marzo de 1914 
recibió la llamada -Ruf- de la Universidad de Konisberg para 
incorporarse a ella de inmediato como Profesor extraordinario de 
Derecho penal y Filosofía del Derecho, con la facultad de acceder 
a titular de la cátedra pasado un cierto tiempo. Dados sus orígenes 
34. El título en español responde exactamente al del original alemán 
Einführung in die Rechtswissenschaft (Leipzig, Quelle & Meyer, 1910). Esta 
primera edición se reproduce íntegramente en la Gesamtausgabe, t. 1 
(Heidelberg, C. F. Müller, 1987), p. 91-209. 
35. Su primer título fue el más modesto de Grundzüge der Rechts-
philosophie (Leipzig, Quelle & Meyer, 1914), y está dedicada a su gran amigo 
Hermann U. Kantorowicz; se reproduce también íntegramente en la Gesam-
tausgabe, t. 11 (Heidelberg, C. F. Müller, 1993), p. 9-204. 
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norteños y su familiarización con el clima del Báltico y con la 
idiosincrasia de sus gentes, no dudó ni un momento en aceptar la 
llamada; y fue así como en 1914, poco antes de comenzar la gran 
guerra, puso tierra de por medio y regresó al norte de Alemania, 
dejando sepultados en el olvido los muchos sinsabores personales 
y académicos de su primera estancia en la ciudad del Neckar. 
4. Konisberg. Participación activa en la primera guerra 
mundial 
La salida de Heidelberg y la incorporación a la Universidad de 
Konisberg, la cuna de 1. Kant, fue considerada por Radbruch una 
liberación, no sólo por el desapacible curso de su vida personal a 
raíz de la separación matrimonial, sino también por la llegada a 
una "Facultad sin bonzos", lo contrario de lo que en su opinión 
era la Facultad heidelbergense. Estas dos circunstancias, cau-
santes de una vida poco feliz, parecían ahora totalmente supe-
radas. La primera, porque muy pronto encontró la mujer de su 
vida, con la que iba a compartir en plena armonía conyugal el 
resto de sus días. Y la segunda, por los planes que de inmediato 
quiso poner en práctica para lograr que la cátedra de Derecho 
penal y de Filosofía del Derecho de la pequeña Universidad bál-
tica fuera un punto de referencia para la vida universitaria ale-
mana. Sin embargo ambas ilusiones se vieron pronto truncadas al 
estallar la primera guerra mundial. Pero debemos referirnos a 
ellas. 
Al poco tiempo de su estancia en Konisberg, Gustavo 
Radbruch conoció a Lydia Schenk, una mujer casada con un 
hombre que no soportaba. Era hija de un terrateniente de Memel, 
por tanto de buena posición económica. Gustavo y Lydia tuvieron 
pronto relaciones íntimas y, a los pocos meses de conocerse, 
esperaban un hijo. Debido a esta circunstancia, Lydia se separó de 
su marido y se trasladó a Berlín, ciudad en la que el 8 de sep-
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tiembre de 1915 dio a luz una niña, a la que pusieron los nombres 
de Renate Maria. Para legitimar la situación, sus padres deci-
dieron contraer matriinonio, que se celebró en Berlín-Charlo-
tenburg justamente a los dos meses, el 9 de diciembre del mismo 
año. Desde entonces la madre pasó a llamarse Lydia Radbruch, 
un nombre que conservó ya para siempre. Había nacido el 15 de 
enero de 1888 y falleció casi veinticinco años más tarde que su 
marido, concretamente el 24 de julio de 1974. Era al parecer, tal 
como la presenta el propio Radbruch y quienes conocieron de 
cerca a la nueva familia, una mujer de carácter fuerte y muy equi-
librada, muy amante del hogar y de sus hijos, compañera insepa-
rable de su marido, a quien hizo salir de su ensimismamiento y 
fortaleció su espíritu dubitativo y extremadamente reflexivo al 
convencerle de que debía afrontar la vida con más optimismo, 
serenidad y decisión, y que, para lograrlo, le bastaba aprovechar 
al máximo su gran talento natural. El nuevo matrimonio tuvo sólo 
dos hijos: la ya citada Renate Maria y Anselmo, que vino al mun-
do también en Berlín más de tres años después, concretamente el 
9 de diciembre de 1918, como regalo navideño al volver su padre 
de la guerra. 
La actividad académica en la pequeña Universidad de 
Konisberg la inició Radbruch con todo el entusiasmo y dedi-
cación de que era capaz. Quería implantar en ella el "espíritu de 
Heidelberg", dándose cuenta que tenía las manos libres para lle-
var a cabo sus planes. Pero todo ello no fue más que un mero 
episodio, pues, apenas iniciado el curso, se produjo la declaración 
de guerra. Con visible patetismo Radbruch narra el estado aní-
mico de la población de Konisberg la tarde en que ocurrió el 
fatídico evento y cuenta que aquella noche la pasó enteramente en 
vela. No era una casualidad que los meses anteriores a la decla-
ración de guerra había sido una de las personas que más habían 
protestado y escrito en contra de ella. Pero todo fue en vano. No 
obstante, aunque en un primer momento no fue movilizado, se 
apuntó como voluntario a la Cruz Roja, con la clara intención de 
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evitar tener que coger las armas, y trabajó día y noche en el 
puesto de la estación de Dirschau. Apenas transcurrido un año, 
fue trasladado a Heidelberg para recibir instrucción militar y fue 
enviado al frente francés el 20 de abril de 1916. Estuvo como 
soldado en la frontera con Suiza, recorriendo después toda la zona 
del nordeste francés hasta llegar a la región de Lorena, para 
terminar en las proximidades del Mase!. Por fin pudo regresar a 
casa en diciembre de 1918, poco antes de las fiestas navideñas. 
Quizá 10 más destacable de toda esta amarga experiencia bélica 
sea el relato de sus impresiones y sus agudas observaciones sobre 
la vida de los soldados y oficiales en la guerra, que en conjunto 
constituyen un testimonio vivo de los muchos sufrimientos y 
penalidades de quienes tienen que actuar en vanguardia y que 
sólo alcanzan un final, no por deseado menos lamentable, con la 
firma de la paz o de un armisticio. De todas estas vivencias per-
sonales dejó escrita una pieza maestra en una larga carta escrita a 
su hija Renate para la Nochebuena de 1916, antes de las que 
serían sus primeras Navidades en el frente. Al regresar a la vida 
civil, como buen demócrata que era y además de tendencia clara-
mente republicana, no dudó en aplaudir la instauración de la 
República de Weimar y aceptó sin titubeos la nueva situación 
política alemana, en la que iba a tener un protagonismo nada 
común. Había terminado la etapa más breve de su vida, pero sin 
duda la más intensa, habida cuenta sobre todo de su innato carác-
ter reflexivo y concentrado en sí mismo. 
5. Los años de Kiel (1919-1926) 
A los pocos años de terminada la guerra y cuando aún no se 
había incorporado a su puesto docente en la Universidad de 
Konisberg, Gustavo Radbruch recibió, concretamente elide 
abril de 1919, la llamada -Ruf- de la Universidad de Kiel, la cual 
aceptó también de inmediato. Tras breve tiempo como Profesor 
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Extraordinario de Teoría del Estado y Filosofía del Derecho y 
como consecuencia de haber recibido la llamada de la Univer-
sidad de Colonia, le fue ofrecido acceder a la categoría de Pro-
fesor Ordinario -lo que en España se llama Catedrático, nombre 
objeto entonces de no pocas burlas en Alemania y que pude 
constatar aún en mi tiempo de estudiante en Freiburg, por aquello 
de hablar "ex cathedra"-; lo fue conjuntamente de las disciplinas 
de Derecho penal, Derecho procesal penal y Filosofía del De-
recho. Tomó posesión el 24 de octubre de 1919, sucediendo en la 
cátedra a Moritz Liepmann, que había pasado a la Universidad de 
Hamburgo. "Endlich Ordinarius!", que equivale a decir "¡por fin 
catedrático!", gritó con incontenible júbilo, por otra parte muy 
comprensible. Pues estaba a punto de cumplir los 41 años. Esta 
relativa tardanza era tanto más extraña cuanto que, como hemos 
visto, había sido uno de los profesores más jóvenes -con sólo 25 
años- en ser habilitado para la docencia universitaria. Con razón 
anotó al respecto en su autobiografía estas certeras observaciones: 
"En ningún ámbito de la vida llega a ser en verdad tan doloro-
samente sensible una carrera con obstáculos como en la órbita 
académica. Quien no es Ordinario y pertenece a la Facultad, es 
marginado por muchos y disfruta de tan poco derecho que suelen 
manifestarse en él los rasgos típicos de la amargura y de la hiper-
sensibilidad, llamada con razón la enfermedad de los profesores 
habilitados de Universidad"36, -es decir, los llamados en la orde-
nación académica alemana Privatdozenten, que no se corres-
ponden exactamente con ninguna de las categorías docentes 
existentes en España-. 
La actividad académica en Kiel quedó pronto sustancialmente 
mermada por la dedicación a la política. Quizá el rasgo distintivo 
más acusado con respecto a Heidelberg fue el cambio de actitud 
en su relación con los colegas. Pues mientras en Heidelberg se 
36. Cfr. Der innere Weg, t. XVI de la Gesamtausgabe, p. 244, Y en la 
reproducción del texto por parte de A. Kaufmann, t. 1, p. 27 
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había marginado voluntariamente del ambiente de la Facultad de 
Derecho y había buscado la colaboración con los compañeros de 
otras Facultades, en Kiel concentró todos sus esfuerzos en su 
propia Facultad y formó un grupo selecto y compacto con otros 
tres colegas ilustres, como eran el historiador del Derecho Max 
Pappenheim, el notable civilista Werner Wedemeyer y el admi-
nistrativista Walter Jellinek, hijo del eximio constitucionalista 
Georg Jellinek, con el decidido propósito de implantar una pro-
funda renovación académica. Y no le faltaron enfrentamientos 
notorios, como el que protagonizó el romanista Gerhard Beseler, 
quien no dudó en dedicarles una conferencia a los que despecti-
vamente llamaba "Ihr jungen Juristen!", los cuales, en su opinión, 
hundían con sus nuevos métodos docentes el prestigio de la 
Facultad; por cierto que Radbruch no tardó en contestarle ante un 
foro de estudiantes mucho más concurrido. No obstante, Beseler 
continuó sus ataques en la prensa cuando Radbruch se hizo cargo 
del Ministerio de Justicia, con tal dureza que éste no dudó en 
calificarlo de prototipo de la odiosidad y de la indiscreción. 
De 1920 a 1924 Radbruch fue diputado del Reichstag por el 
partido socialdemócrata, elegido con mayoría aplastante por el 
distrito de Kiel. Fueron los años en los que se conformó defini-
tivamente su relativismo cultural y político, opuesto radicalmente 
a lo que él llamaba absolutismo de las mayorías y a toda forma de 
imperativo paranoico. Como único jurista relevante de su partido, 
al comienzo de la legislatura fue nombrado su portavoz y repre-
sentante para todas las cuestiones jurídicas, en especial para todo 
lo concerniente a los nuevos proyectos de ley. Sus intervenciones 
en las sesiones plenarias del Parlamento fueron sonoras y con-
taron con una audiencia pública creciente, lo que motivó el res-
peto de los demás partidos. Fue sin duda alguna su preparación 
inmediata para llegar a desempeñar la cartera de Justicia. 
En el primer gabinete del Canciller Joseph Wirt, del deno-
minado partido del centro -Zentrumspartei-, Radbruch ocupó por 
primera vez, en representación de su partido, el cargo de Ministro 
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de Justicia del Reich, un alto honor que él aceptó con entusiasmo 
desbordante. Fue nombrado el 26 de octubre de 1921 y desem-
peñó el cargo hasta el 22 de noviembre de 1922. Durante esta pri-
mera etapa al frente del Ministerio ocurrió el lamentable asesinato 
del Ministro de Asuntos Exteriores Walther Rathenau, hecho que 
le afectó profundamente y que conmovió a la opinión pública, 
sobre todo a los defensores de la legalidad republicana. El fatí-
dico suceso ocurrió el 24 de junio de 1922 por la mañana mien-
tras se trasladaba desde su domicilio al Ministerio y fue obra de 
dos radicales de derechas, que habían sido oficiales del Ejército. 
El ejecutor material fue Ernst Walter Techov. Pese a las presiones 
de los defensores de la legalidad constitucional republicana, no se 
le impuso la pena de muerte, entre otras cosas por una sentida y 
humanitaria carta de la madre del Ministro asesinado a la madre 
del asesino, en la que pedía que no fuera ejecutado, lo que facilitó 
las cosas al Gobierno, que ya pensaba en la conmutación de la 
pena. No obstante, el Gobierno no podía quedarse con las manos 
cruzadas tras tan horrible hecho, lo que hubiera ocasionado una 
total ausencia de credibilidad ciudadana. Por este motivo y tras 
una tumultuosa sesión, primero del Parlamento y después Go-
bierno, Radbruch sacó adelante un Decreto-ley de medidas ur-
gentes de protección de la República, que fue promulgado el 26 
de junio, justamente · a los dos días de cometido el crimen, y que 
posteriormente fue convertido en ley, siendo promulgada el 22 de 
julio del mismo año. Al no contar con el respaldo de su propio 
partido, Radbruch no tuvo más remedio que dejar el cargo. Sin 
embargo volvió a ser llamado para ocuparlo por el nuevo 
Canciller Gustav Stressemann, aunque solamente permaneció al 
frente del Ministerio menos de tres meses, concretamente desde 
el 13 de agosto de 1923 hasta el 2 de noviembre. Sería llamado de 
nuevo en 1928 para la misma cartera, pero declinaría aceptar la 
propuesta, porque había llegado a la conclusión de que la dedi-
cación a la política y a la ciencia a la larga resultaban totalmente 
incompatibles. 
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Los apenas quince meses que en conjunto estuvo al frente de 
Ministerio de Justicia del Reich fueron para Radbruch de suma 
utilidad, pues desde un principio cambió su actitud reservada con-
tra el estamento de los juristas y se propuso ser "un jurista entre 
juristas", según reza la feliz fórmula por él acuñada en la alo-
cución pronunciada en su toma de posesión. Eso sí, también 
advirtió que daría preferencia a las tareas legislativas frente a la 
rutina de la maquinaria administrativa ministerial. De hecho du-
rante su mandato consiguió que el Ministerio de Justicia fuera 
más una instancia de promoción de reformas legislativas que de 
simple actuación administrativa. Fruto maduro de tal consigna 
fue una serie de proyectos de ley que culminaron con el Proyecto 
de un Código penal general para toda Alemania, en el que se in-
cluía también Austria, que no llegó a promulgarse por la caída 
del Gobierno al poco tiempo del asesinato de Rathenau. Adoptó 
también otras importantes medidas que no eran estrictamente de 
carácter legislativo, en las que eran perceptibles el espíritu de 
apertura a las más modernas corrientes y el impulso renovador. 
Entre ellas cabe destacar, por lo que respeta a España, la conce-
sión de la extradición de los inculpados por el asesinato del 
Presidente del Gobierno Eduardo Dato Iradier, ocurrido el 8 de 
marzo de 1921. Eran Luis Nicolau Fort y su compañera Lucia 
Joaquina Concepción, refugiados en Alemania después de haber 
cometido el crimen. En su calidad de Ministro de Justicia, 
Radbruch firmó la orden de extradición, al estimar que no se 
trataba de un delito político sino de un asesinato. Pero puso como 
condición que el Gobierno español no les impusiera la pena de 
muerte. Lo que después ocurrió es bien sabido. 
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6. La vuelta a Heidelberg. Depuración política y penuria 
económica 
En 1926 Gustavo Radbruch vio cumplido su gran sueño aca-
démico: la vuelta a Heidelberg, pero ya como Profesor Ordinario 
en la cátedra de Derecho penal y Filosofía del Derecho, vacante 
por traslado a Bonn de Alexander Graf zu Dohna, que la ocupó 
desde 1920 sucediendo a Karl von Lilienthal. Recibió la llamada 
el 19 de enero 1926 y fue nombrado con efectos del 1 de octubre. 
Se incorporó de inmediato a su nuevo puesto docente y eligió 
para su lección de incorporación al Claustro un tema de Filosófía 
del Derecho y no de Derecho penal. Su título Der Mensch im 
Recht -El hombre en el Derecho-, y es sin duda uno de sus 
mejores ensayos jurídico-filosóficos. Su exposición fue una bella 
y sabia disertación, en la que comenzó recordando con nostalgia a 
los maestros y amigos de su primera etapa en Heidelberg, por este 
orden: Max Weber, Georg Jellinek, Wilhelm Windelband, Ernst 
Troeltsch, Emil Lask y Eberard Gothein entre los primeros, y 
Karl Jasper y Hermann Kantorowick entre sus amigos entra-
ñables. Y rindió un especial tributo de adniiración y recuerdo a 
las dos personalidades que más habían influido en la confor-
mación de su vida académica y de su actuación política: el pena-
lista Franz von Liszt y el político Friedrich Ebert. Después desa-
rrolló, con su maestría habitual, el gran tema que había elegido 
para su discurso. 
Los siete primeros años de esta segunda etapa en Heidelberg 
fueron siempre recordados por Radbruch como los más felices de 
su vida. Retirado voluntariamente de la política activa, hasta el 
punto de renunciar a ser de nuevo Ministro de Justicia cuando fue 
propuesto en 1928, pronto reunió en su cátedra un buen número 
de discípulos dispuestos a emprender el difícil reto de la carrera 
docente. Entre ellos estaba Erik Wolf, que obtuvo la habilitación 
en 1927 y ya al año siguiente, apenas cumplidos los 26 años, fue 
llamado para ocupar la cátedra de la también pequeña Univer-
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sidad báltica de Rostock. Como si quisiera seguir un camino 
paralelo, en 1930 pasó a la Universidad de Kiel y regresó también 
al sur, en este caso a la Universidad de Freiburg im Breisgau en 
1933, en la que permaneció hasta su temprano retiro en 1967. 
Emulando los años de sus primera etapa en Heidelberg, cuyo 
espíritu académico no había olvidado nunca, Radbruch comenzó 
a trabajar en la reelaboración de sus dos obras prédilectas: Intro-
ducción a la Ciencia del Derecho y Filosofía del Derecho. De la 
primera publicó casi seguidas la séptima y la octava edición; la 
segunda la rehizo totalmente, ahora ya con el simple título trans-
crito y con el cual ha pasado a la posteridad37. La fama de esta 
obra nueva creció como la espuma y pronto fue traducida a nume-
rosas lenguas, entre ellas al español, en una pulcra y excelente 
traducción38. Publicó además una larga serie de artículos tanto de 
Filosofía del Derecho como de Derecho penal, fue miembro ac-
tivo de la Asociación Internacional de Criminología y asimismo 
uno de los promotores y redactores de la Revista Die Justíz. 
Como reconocimiento de estos méritos académicos recibió casi 
simultáneamente la llamada de las Universidades de Hamburgo y 
Berlín. Sin embargo esta vez rechazó ambas de inmediato, con 
más decisión de lo que había hecho unos años antes a la llamada 
de la Universidad de Colonia. Había resuelto ya quedarse en 
Heidelberg de por vida, como años más tarde haría otro ilustre 
maestro de la Filosofía: H.-G. Gadamer. 
Tanta dicha y felicidad no tardaron en ser nubladas por la 
tempestad y por la desgracia, como si fuera una confirmación de 
aquel presagio maligno que dice que "la felicidad dura poco". 
Estamos en 1932 y la convulsión política en Alemania parece 
imparable. El peligro de la dictadura nazi se respiraba en el aire. 
y Radbruch, que si en lo personal era de naturaleza tímida en lo 
37. Rechtsphilosophie. Drtitte, ganz neue bearbeitete und stark vermehrte 
Auflage (Leipzig, Quelle & Meyer, 1932), 204 pág.; reproducida íntegramente 
en la Gesamtausgabe, cit., t. II (Heidelberg, C. F. Müller, 1993), p. 209-450. 
38. Filosofía del Derecho (Madrid, Rev. de Derecho privado, 1943). 
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político era todo lo contrario, no dudó en pronunciarse pública-
mente contra el peligro que sobre Alemania y sobre toda Europa 
se cernía. Así, en un luminoso artículo sobre la idea de la educa-
ción en materia penal llamó la atención sobre la "creciente ame-
naza de la nueva barbarie"39. Y poco después, en su conocido 
ensayo "¿Derecho penal autoritario o social?", apuntó punto por 
punto los males de la concepción nacionalsocialista del Derecho 
penal40; no fue nada extraño que la Revista Die Gesellschajt, en 
la que fue publicado por primera vez en marzo de 1933, fuera 
inmediatamente prohibida. Como si esto no fuera suficiente, en 
otro artículo más explícito se atrevió a calificar de terrorista 
-"terroristisch"- al Derecho penal del nacionalsocialism041 ; le 
aplicó incluso otros calificativos más expresivos en el lenguaje 
político del momento, que, no por verdaderos42, presagiaban lo 
inevitable y hacían suponer medidas drásticas por parte de quie-
nes ya habían conseguido hacerse con el Poder. 
De hecho la reacción nazi no se hizo esperar. El 9 de mayo de 
1933 Radbruch fue privado de su cátedra, alegando como único 
fundamento que, "por toda su personalidad y su precedente acti-
vidad política, no" ofrecía · "garantías de aceptar sin reservas el 
nuevo Estado nacional"43. Él fue precisamente el primero de una 
39. Cfr "Der Erziehungsgedanke im Strafwesen", publicado casi al mismo 
tiempo en Monatsbldtter des deutschen Reichzusammenschlusses für Gericht-
shilfe,7 (1932), p. 103 ss., y en Juristische Wochenschrijt, a. 1932, col. 3037 ss. 
40. "Autoritares oder soziales Strafrecht?", Die Gesellschaft, 10 (1933), 
p. 217-229; recogido después en Der Mensch im Recht (Gottingen 1957; 2" ed. 
1961), p. 63-79. 
41. Así literalmente en su artículo "Strafrechtsreform und National-
sozialismus", publicado en el periódico de Viena Die Neue Presse el 15 de 
enero de 1933, en el que tres semanas después, el 22 de enero, publicó otro 
artículo con el mismo título. 
42. Véase al respecto su valiente y provocativo artículo "Faschistisches 
Strafrecht", aparecido en Die Morgen (Berlín), n. 6, febrero de 1933, p. 433 ss. 
43. Cfr. Erik WOLF, Grosse Rechtsdenker der deutschen Geistesgechichte, 
ed. cit., p. 742, n. 3. 
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larga lista de profesores universitarios apartados de su cátedra44. 
Recibió la triste noticia con gran resignación cristiana, invocando 
incluso las palabras bíblicas "pensaron hacerme daño, pero Dios 
me lo convirtió en bien". Lo que sin duda le dolió más fue que 
algunos de sus discípulos más cercanos, como fue el caso de 
Georg Dahm, se adhirieran con entusiasmo al nuevo Régimen 
político. 
Pero su reacción no fue de pura resignación humana y cris-
tiana. Todo lo contrario, pues en vez de hundirse anímicamente o 
simplemente de huir a otro país, como hicieron muchos, se quedó 
en Heidelberg y reanudó su actividad investigadora, ya que la 
docente le estaba vedada. Así, al día siguiente de su depuración, 
se puso a trabajar con ahínco en su gran obra sobre el eximio 
penalista alemán Paul Anselm von Feuerbach (1775-1833), que 
pronto vería la luz pública en Viena45. A ella siguieron otros 
libros de gran calidad científica, como las dos colecciones de es-
tudios, una con el título genérico Elegantiae Iuris Crimina lis en 
1938, y otra titulada Gestalten und Gedanken -"Figurase Ideas"-
en 1944, así como numerosos artículos y notas publicados en 
Revistas extranjeras, pues a las alemanas le estaba prohibido el 
acceso, hasta tal punto que sólo pudo publicar una nota-comen-
tario sobre una traducción alemana del libro De Officiis de Cice-
rón en el Archivo de Filosofía Jurídica y Social por deferencia de 
su director C. C. A. Emge, un tema políticamente inocuo como 
44. Así lo testifica él mismo en el protocolo autobiográfico escrito para las 
Fuerzas de ocupación estadounidenses, previo a su reposición en la cátedra: 
"1m Jahre 1933 wurde ich als erster deutscher Professor aus politischen 
Gründen meines Amtes enthoben". Cfr. Gedachtnisschrift, cit., p. 21. 
45. Su título original completo es Paul Johann Anselm von Feuerbach. Ein 
Juristenleben (Wien, 1934), cuya 3" edición, cuidada por Erik Wolf, apareció 
en 1969; ahora se reproduce íntegramente en la Gesamtausgabe. cit., t. VI 
(Heidelberg, C. F. Müller, 1997), p. 27-276. 
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pocos, y esto en 1942, cuando ya se preveía la caída del Régimen 
nazi46. 
Para remediar en lo posible su situación económica le llegaron 
ofertas de algunas Universidades europeas y norteamericanas, 
que sin embargo no pudo aceptar. Así la Universidad lituana de 
Knowno le dirigió incluso una llamada -Ruf- para ocupar una 
cátedra, que, como si previera lo arriesgado que era trasladarse a 
aquel pequeño país, declinó aceptar; una oferta similar le fue 
hecha desde Nueva York. Sin llegar a ofrecerle una cátedra sí le 
hicieron propuestas de trabajo las Universidades de Zürich, 
Ginebra y Lyon, que le parecieron poco atractivas. No obstante sí 
aceptó trasladarse a la prestigiosa Universidad de Oxford, en la 
que el University College le acogió durante un año completo en 
1935-193647. Fruto de esta larga estancia fue su excelente ensayo 
sobre El espíritu del Derecho inglés48, en el que expone las dife-
rencias principales de éste con el Derecho continental. Si ya en-
tonces tenía gran renombre. en el extranjero, con este inmerecido 
castigo y la sabia resignación con que fue aceptado, en la que se 
mantenía intuyendo sin duda que aquella caótica situación polí-
tica no podía durar mucho tiempo, aunque sin aventurarse a pre-
sagiar su terrible desenlace, su prestigio científico y humano se 
acrecentaba día tras día. Fueron muchos los colegas extranjeros 
que le brindaron su apoyo y amistad, entre ellos nada menos que 
Giorgio del Vecchio, por otra parte nada sospechoso para el 
fascismo italiano. 
46. Cfr. ARSPh, 35 (1942), p. 143-154; está también recogido en la se-
gunda edición de colección de estudios Elegantiae luris Crimina lis (Basel, 
1950), p. 90-103, con el título "Cicero deutsch". 
47. Sobre la estancia de Radbruch en Oxford contamos ahora con la 
monografía de Carola VULPIUS, Gustav Radbruch in Oxford. Zur Aufarbeitung 
eines Kapitels landerübergreifender Rechtsphilosophie (Freiburg im Br., Univ., 
1993), que originariamente fue tesis doctoral dirigida por Alexander 
Hollerbach. 
48. Der Geist des englischen Rechts (Heidelberg, 1946; 28 ed., 1947; 38 ed. 
Gottingen, 1956,48 ed. 1958). 
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Se dice en un refrán español, demasiado invocado para ser ver-
dad, que las desgracias nunca vienen solas. Pues bien, en el caso 
concreto de la familia Radbruch parece como si el · mal augurio 
que consigo lleva como fatídico contenido conceptual hubiera 
querido demostrar su veracidad con terquedad digna de mejor 
causa. En efecto, pocos meses antes de comenzar la segunda gue-
rra mundial, el 22 de marzo de 1939, perdía la vida su entrañable 
hija Renate Maria por un desgraciado accidente como conse-
cuencia de un alud de nieve en los Alpes. Tenía entonces 23 años 
y ya había terminado su tesis doctoral en Historia, que versaba 
sobre "La clase campesina alemana entre la Edad Media y la 
Edad Moderna; Un ensayo de Historia del Arte". Para atenuar su 
dolor, su padre la perfeccionó y logró publicarla íntegramente49. 
Le escribió además una carta póstuma de un sentimiento paternal 
y un lirismo elegíaco insuperables. Y compuso una larga poesía, 
cuyo texto gravó en una losa de mármol colocada al frente de su 
tumba. Pero no fue ésta la única desgracia familiar inconsolable. 
Apenas dos años y medio después, el 5 de diciembre de 1942, 
fallecía por una embolia producida como consecuencia de las 
heridas sufridas en la terrible batalla de Stalingrado su hijo 
Anselmo, también a la edad de 23 años. El padre, con incon-
tenible dolor y muchas lágrimas, colocó una cruz en su memoria 
alIado de la tumba de su hija, y ya entonces dejó escrito que, tras 
su muerte, le enterraran en medio de las dos cruces, como así se 
hizo. Es increíble la serenidad con que aceptó estas dos pérdidas 
irreparables de sus dos únicos hijos en edad tan joven y por 
muerte violenta. Pero, mientras muchas personas sucumben ante 
el dolor y llegan a perder su fe, Radbruch evolucionó entonces 
hacia una vivencia más profunda de su fe cristiana y pensó 
incluso en convertirse al catolicismo, ayudado por su gran amigo 
49. Su título original reza así Der deutsche Bauerstand zwischen Mitte-
lalter und Neuzeit. Ein kuntsgeschichtlicher Versuch, siendo publicada por 
primera vez en 1941 y en segunda edición en 1961. 
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Richard Hauser, párroco católico de Heidelberg50. Lo más duro 
de soportar para él era sin duda haber perdido a su único hijo 
varón, un brillante estudiante de Derecho, y a la lozana y pro-
metedora edad de 23 años, luchando en una guerra brutal a favor 
de aquel Régimen político que de forma despiadada le había 
privado de su cátedra y de ejercer la profesión con la que ganaba 
el pan para sustentar a su familia. 
7. Reposición en la cátedra e intensa actividad académica 
en los últimos años: "in serviendo morior" 
Cuando en mayo de 1945, relata Kaufmann, se derrumbó el 
injusto Régimen nazi, Radbruch estaba ya preparado para rea-
sumir su labor docente. Y añade que mientras otros, que habían 
apoyado sin escrúpulos al Estado nacional-socialista, buscaban 
ahora lavar su imagen pública invocando todas las disculpas po-
sibles, Gustavo Radbruch no tuvo que avergonzarse de nada post 
festum y pudo advertir con gran gallardía: "¡Quién de nosotros, a 
la vista de la catástrofe que nos ha tocado vivir, habría tenido en 
verdad la triste ambición de comportarse rectamente o, lo que es 
lo mismo, el valor de afirmar el no haber aprendido de los mons-
truosos sucesos de la Historia mundial!"51. 
Lo cierto es que, tan pronto como fue posible, Radbruch fue 
repuesto en su cátedra por las Fuerzas de ocupación estadouni-
denses, justamente el 21 de mayo de 1945, tres semanas después 
de la capitulación, con lo que dispuso de tiempo suficiente para 
preparar el semestre de invierno del curso 1945-1946. Después de 
50. Lo cual, sin embargo, no debe ser exagerado, como advierte A. 
Kaufmann, aunque reconoce que dejó claramente escrita la frase" ... und sollte 
ich einmal konvertieren?", " ... ¿y debería convertirme alguna vez?". Cfr. Der 
innere Weg, p. 26. 
51. Tomado del epílogo a la tercera edición de su ensayo Kulturlehre des 
Sozialismus, publicada en 1949. 
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haber pasado doce años apartado de la docencia, pudo volver a 
impartir sus magistrales lecciones de Derecho penal y de Filo-
sofía del Derecho, lo que hizo con un ánimo y un entusiasmo más 
propios de una persona joven que de una persona de su edad, ha-
bida cuenta además de las penosas secuelas de una enfermedad 
progresiva, originada como consecuencia de su depuración 
política. 
Además de reanudar su labor docente ordinaria, el mismo día 
de sus rehabilitación Radbruch fue nombrado Decano de la Facul-
tad de Derecho, cargo que no dudó en aceptar pese a su avanzada 
edad -estaba a punto de cumplir los 67 años- y a su precario 
estado de salud. Y no se amilanó ante la ímproba tarea que le 
esperaba, máxime teniendo en cuenta que debía poner en marcha 
una institución de tanto arraigo y prestigio, que había estado 
cerrada varios años. Todo lo contrario. En algunas de sus cartas a 
sus mejores amigos y colegas, como la escrita el 22 de enero 
de 1946 a C. A. Emge, se muestra orgulloso de haber podido 
iniciar de nuevo la actividad académica. Y en otra a Agnes 
Schwarzschild con fecha 20 de agosto de 1946, un mes después 
de concluir el primer año académico, cuenta que en los dos se-
mestres transcurridos había sentido tan intensamente como nunca 
antes el placer de enseñar y de ser eficaz, a pesar de su debilitada 
salud. 
No fue menor el placer sentido por los muchos estudiantes que 
acudían a escuchar sus clases. La mayoría de ellos habían regre-
sado mutilados de la terrible guerra o con alguna que otra secuela. 
Con una dedicación apasionante y con un cariño casi paternal, 
que le hacía recordar constantemente a su hijo Anselmo, caído en 
el campo de batalla, los preparaba para afrontar con éxito los 
exámenes finales, abriéndoles el camino a una nueva vida. Tenía 
tal capacidad para hacerse comprender y llegar al alma de sus 
alumnos, que ejercía sobre ellos una fuerte fuerza magnética. No 
es nada extraño por todo ello que cuando, después de seis se-
mestres de intensa actividad docente, pronunció su última lección 
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el 14 de julio de 1948, pudiera afirmar con orgullo que dejaba 
sembrado un campo tan extenso como nunca antes había podido 
hacer. La verdad es que la semilla no tardó en germinar y en 
enviar a la superficie sus lozanos tallos. 
Además de la actividad docente oficial, Radbruch tuvo la feliz 
idea de impartir un seminario especial en su propia casa de 
Friesenberg para un grupo reducido de quince alumnos, intere-
sados en adquirir una formación más sólida. Kaufmann cuenta 
que formó parte del primer grupo de alumnos, que en el curso 
1945-1946 acudían una vez por semana al domicilio del maestro, 
y testifica que nunca pudieron olvidar la altura y la suave con-
vicción de su enseñanza. Señala que se discutían las más intrin-
cadas cuestiones con espíritu abierto y competitivo, sin impo-
nerse nunca dogmas ni opiniones intocables. Era siempre una 
discusión racional, moderada por su anfitrión y maestro. Subraya 
Kaufmann qué los alumnos de aquella generación, que habían 
sobrevivido a la catástrofe bélica, eran especialmente críticos, no 
sólo con lo que por desgracia había ocurrido sino también con lo 
que se planeaba para el futuro inmediato. El grupo no se consi-
deró nunca una Escuela en el sentido pedante que propagan al-
gunos supuestos maestros que aceptan este género de actividad 
pedagógica. Eran más bien un grupo de amigos, unidos por el 
fuerte vínculo de un empeño común de prepararse para ser útiles 
a la nueva Sociedad que emergía de las ruinas. Radbruch les 
dedicó una atención extrema, como hacía también con los alum-
nos normales de la Facultad, hasta tal punto que, al final de su 
intensa actividad académica, pudo anotar en su diario, como resu-
men de su dedicación, el bello y trágico lema "in serviendo 
morior", me muero sirviendo. 
Son también numerosas y excelentes las publicaciones de esta 
última y corta etapa. No es posible enumerarlas todas, pero con-
viene recordar las más significativas. Entre ellas hay tres estudios 
que marcan el nuevo rumbo de sus preocupaciones inmediatas: 
son los titulados Cinco minutos de Filosofía del Derecho, Reno-
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vación del Derecho52 y Derecho legal injusto y Derecho supra-
legal53. Junto a ellos hay que recordar la profunda reelaboración 
de su ensayo sobre La naturaleza de la cosa como forma de pen-
sar jurídica54, partiendo de un breve esbozo publicado en italiano 
en 1941. Y por supuesto hay que mencionar su sentida autobio-
grafía Der innere Weg, que dejó inacabada, pues sólo llega hasta 
194555 . Por 10 que respecta al Derecho penal, además de sus 
numerosos artículos, cabe señalar el breve artículo sobre El fin de 
la pena de muerte56 y su obra incompleta Historia del delito57. 
El relato de. Kaufmann sobre la vida de Gustavo Radbruch 
termina recordando que el día de su 70 cumpleaños, el 21 de 
noviembre de 1948, acudieron a su casa de Friesenberg en 
Heidelberg las principales personalidades de la vida política y 
académica de la nueva Alemania. En un acto solemne le ofre-
cieron un ejemplar del libro-homenaje en el que colaboraban gran 
parte de ellas58. Fue entonces cuando, al contestar a la alocución 
del alcalde de Heidelberg, pronunció la famosa frase, que pasó 
a la posteridad corno anécdota de este evento: "aber keine 
Radbruchstrasse", que quiere decir, "pero ninguna calle Gustavo 
Radbruch". Y añadió, para júbilo de todos los asistentes: "pues 
52. Emeurung des Rechts, reproducido en la Gesamtausgabe, t. 111 
(Heidelberg, C. F. Müller, 1990), p. 80-82. 
53. Gesetzliches Unrecht und Übergesetzliches Recht, ibidem, p. 83-93. 
54. Die Natur der Sache als juristische Denkform, ibidem, p. 229-254. 
55. Fue continuada, como queda ya explicado, por Marie Baum, gran 
amiga de la familia, en un extenso epílogo que narra lo principal de la vida de 
Radbruch en los años 1945-1949. Véase ahora en la Gesamtausgabe, t. XVI 
(Heidelberg, C. F. Müller, 1988), p. 167-297 . 
. 56. Das Ende der Todesstrafe, recogido asímismo en la Gesamtausgabe, 
t. IX (Heidelberg, C. F. Müller, 1992), p. 339-341. 
57. Gustav RADBRUCH - Heinrich GWIMMER, Geschichte des Ver-
brechens. Versuch einer historischen Kriminologie (Stuttgart, K. F. Kohler, 
1951); ahora reproducido en la Gesamtausgabe, t. XI (Heidelberg, C. F. Müller, 
2001), p. 119-254. 
58. Su título Beitrage zur Kultur- und Rechtsphilosophie, edición preparada 
por la Profesora Asistente Erdmuthe Falkenberg (Heidelberg, 1948). 
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nadie se atrevería a pasar por ella". Es una actitud que contrasta 
con la pedante ambición de algunos personajes, que buscan ya en 
vida que pongan su nombre a una calle, plaza o avenida, cuanto 
más céntrica mejor, aunque para hacerlo < haya que sustituir un 
nombre histÓrico y popularmente arraigado. Pero, a pesar de esta 
loable actitud, lo cierto es que, como señala Kaufmann, son mu-
chas las ciudades alemanas, e incluso algunas extranjeras, que 
han dado el nombre de Radbruch a una calle o plaza, o bien a 
alguna institución, casa, foro o sociedad. 
Aún después de su tardía jubilación, Radbruch continuó su 
trabajo con intensidad, calculando si los pocos años que podrían 
quedarle de vida serían suficientes para terminar todos sus pro-
yectos pendientes de realización. Entre ellos estaba en primer 
lugar la adaptación y nueva elaboración de sus dos obras más 
queridas: la Introducción a la Ciencia del Derecho y la Filosofía 
del Derecho. En segundo lugar estaba el desarrollo de algunos 
temas, que consideraba candentes, y la publicación de algunos 
trabajos ya comenzados. Todavía el 1 de febrero de 1949 escribía 
a su hermana Alice Radbruch y le decía literalmente: "Tengo aún 
nuevas tareas que llevar a cabo y debo temer que tengo delante de 
mí más tareas que años y fuerza". No se equivocaba en sus fun-
dados temores, pues el día de su 71 cumpleaños, el 21 de no-
viembre de 1949, sufrió un total desfallecimiento, del que ya no 
se pudo recuperar. Un día después, exactamente en la noche del 
22 al 23 de noviembre, dejaba de existir. Su muerte sorprendió a 
todos los que el día anterior habían ido a felicitarle por su cum-
pleaños. Y que tuvieron que volver para su entierro. Kaufmann 
señala como último apunte, que muy pocos saben que su gran 
amigo, el párroco católico Richard Hauser, acudió a su domicilio 
y roció con agua bendita su cuerpo presente, sin por ello que-
brantar las disposiciones canónicas al ser el difunto de confesión 
protestante. Así concluye su relato biográfico. 
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III. Su GRAN TALLA DE PENALISTA. PROYECTOS DE REFORMA 
LEGISLA TIV A 
Arthur Kaufmann sale al paso de quienes opinan que Radbruch 
no fue un gran penalista y más aún de quienes llegan a afirmar 
que apenas merece mención alguna al respecto. Desmembrado el 
argumento, prosigue Kaufmann, se indica que "Radbruch no ha 
sido ciertamente importante como dogmático del Derecho penal, 
ni tampoco como criminólogo y menos aún como historiador del 
Derecho penal y, por último, que ni siquiera lo ha sido como 
filósofo del Derecho"59. Y sin embargo, replica, fue todas estas 
cosas a la vez, hasta el punto que la universalidad de su pensa-
miento es lo que más realza su gran talla. Para demostrarlo exa-
mina detenidamente cada una de estas facetas en la gran obra del 
maestro. 
1. Su singular contribución a la Teoría del delito. Especial 
consideración del concepto de acción 
Comenzando por su primer trabajo dogmático, el de su tesis 
doctoral defendida en 1902 sobre "La doctrina de la causalidad 
adecuada"60, Kaufmann reconoce que ciertamente hoy está total-
mente superado, por lo que apenas merece la pena referirse a él, 
aunque esto en modo alguno puede utilizarse como argumento 
para minimizar su talla de penalista. No ocurre lo mismo con su 
trabajo de habilitación de 1904 sobre "El concepto de acción en 
su significación para el sistema del Derecho penal; a la vez una 
59. Cfr. "Gustav Radbruch - Leben und Werk", en el tomo 1 de la 
Gesamtausgabe, cit., p. 59. 
60. Die Lehre van der adiiquaten Verursachung (Berlin, J. Guttentag, 
1902), reproducida ahora en el tomo 1 de la Gesamtausgabe, cit., p. 7-74. 
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contribución a la doctrina de la sistemática jurídico-científica"61. 
Aquí sí que hay que decir con toda claridad que Radbruch fue 
pionero y que su mérito apenas admite parangón. Pues todo lo 
que después se ha investigado, escrito o simplemente divulgado 
sobre el concepto de acción por la llamada teoría finalista, fue ya 
anticipado por él en su excelente trabajo de habilitación. 
Recuerda Kaufmann que ya A. F. Benner había considerado el 
concepto de acción como concepto superior a todo delito y por 
ello lo había llamado la "piedra angular" del sistema del Derecho 
pena162. De hecho Benner intentó determinar el concepto de ac-
ción siguiendo el método lógico-formal, con el propósito de cons-
tituirlo en concepto genérico supremo de todo delito, de tal modo 
que todas las peculiaridades de cada delito fueran plenamente 
subsumibles, como clases diferenciadas, en un sistema de Dere-
cho penal ordenado lógicamente de arriba a abajo. Pero era ine-
vitable que un concepto tan genérico de acción tenía que pre-
sentar un alto grado de abstracción y mostrar a la vez una gran 
pobreza de contenido. Y sobre todo no podía incluir de ninguna 
manera el contenido volitivo, pues en caso contrario estaría cons-
titutivamente limitado de antemano al acto doloso, con lo cual no 
podía cumplir la alta función sistemática que se le asignaba. 
Como era de esperar, observa Kaufmann, esta postura encen-
dió la polémica. Y se habló de "espectro sin sangre", de "indife-
rencia ética" y de "cientificismo ajeno a la vida". En particular los 
61. Der Handlungsbegriff in seiner Bedeutung für das Strafrechtssystem. 
Zugleich ein Beitrag von der rechtswissenschaftlichen Systematik (Berlin, 
1. Guttentag, 1904); ahora en la Gesamtausgabe, t. 1, cit., p. 75-167. 
62. Alfred Friedrich BENNER (1818-1907) fue uno de los más notables 
juristas alemanes del siglo XIX. Había comenzado su carrera docente como 
Privatdozent en 1844 y logró acceder a la cátedra de Derecho penal de la 
Universidad de Berlín en 1861. Fue el principal representante del hegelismo en 
el Derecho penal. Su obra capital fue el Lehrbuch des Deutschen Strafrechts, 
que alcanzó la 18a edición en 1898. Radbruch le dedicó páginas laudatorias en 
su artículo "Drei Strafrechtslehrbücher des 19. Jahrhundert.s", publicado en el 
Feschriftfür Ernst Heinrich Rosenfeld (Berlin, 1949), p. 7-28. 
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finalistas azuzaron la disputa, que no siempre fue noble y que en 
muchos casos erró el blanco. Por todo ello Radbruch decidió in-
cluir el contenido volitivo en la acción delictiva, pero no lo trató 
desde el punto de vista de la acción sino desde el punto de vista 
de la culpabilidad. Para explicar su doctrina, Kaufmann aduce 
una aclaración del propio Radbruch que figura en una carta a Paul 
Bockelmann, escrita pocos meses antes de su muerte, en la que 
afirma que "toda acción es finalista, que todo el mundo quiere 
algo, que todo es intencionado; pero si el contenido de la inten-
ción es jurídicamente relevante, si lo querido es o no es delictivo, 
pertenece a la doctrina de la culpabilidad"63. Si los finalistas, 
concluye Kaufmann, consideran que el contenido volitivo, la fi-
nalidad, el dolo, es una característica de la acción, deben cargar 
también con el reproche de que la culpabilidad es también un 
"espectro sin sangre". 
Posteriormente, prosigue Kaufmann, la polémica cambió de 
rumbo. Y se dijo que la teoría de "la acción causal" vio en el 
resultado la característica decisiva de la antijuridicidad del delito 
culposo; con lo cual falseó de raíz el núcleo de la cuestión, si-
tuándola en la falta de diligencia al realizar la acción. Y aunque 
hubo algunas observaciones muy atinadas al respecto, ésas que-
daron inadvertidas en el marco del sistema causal. Hay que reco-
nocer ciertamente que sólo los finalistas lograron en este punto 
una clara ruptura. Pero su mérito no se aminora si se reconoce 
también que ya en el "sistema causal" de Radbruch se concedía a 
la falta de diligencia la atención que realmente le corresponde. Lo 
hizo primero en su artículo de 1904 sobre el concepto de culpa-
bilidad64, y lo reiteró después más claramente en su estudio sobre 
"La determinación del concepto de culpa en el Proyecto de CÓ-
63. La carta lleva fecha de 8 de julio de 1949. 
64. "Über den Schuldbegriff', publicado en Zeitschrift für die gesamte 
Strafrechtswissenschaft, 24 (1903-1904), p. 333-348. 
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digo Penal"65. En ambos escritos expuso con toda claridad, mu-
cho antes de que apareciera el finalismo en el Derecho penal, que 
la violación del deber de diligencia objetiva usual en el tráfico era 
un elemento antijurídico; con lo cual introducía también en la 
culpa la distinción de antijuridicidad y culpabilidad. Es cierto sin 
embargo que Radbruch no se preocupó nunca de incluir la carac-
terística de la falta de diligencia en su concepto de acción, mien-
tras que los finalistas sí lo hicieron. Pero esto no es una equivo-
cación difícil de desvelar. Pues en verdad el actuar culposo, según 
la "teoría finalista de la acción", no varía ni una jota de la postura 
adoptada por la "teoría causal de la acción", por mucho que se 
mofe de ella; en ambas la acción es, a fin de cuentas, un proceso 
causal originado por un acto de voluntad. 
Para resaltar la gran visión de Radbruch al anticiparse al fina-
lismo, Kaufmann señala que en el delito de omisión la doctrina 
finalista se quedó en lo que ya aquél había propuesto en 1904. 
Pues una definición lógico-conceptual de acción no podía condu-
cir a otro resultado que el indicado por Radbruch, a saber: que la 
omisión no es una acción y que la acción y la omisión son más 
bien antítesis contradictorias, que corno tales están tan desvin-
culadas corno a y no-a. No obstante, y a pesar de esta irrebatible 
argumentación, sólo medio siglo después, merced a las agudas 
investigaciones de Hans Welzel y de Armin Kaufmann, quedó 
meridianarnente claro que, desde el punto de vista de la "teoría 
finalista de la acción" y siguiendo su mismo método lógico-
conceptual, la omisión es algo completamente diferente a la 
acción. 
Partiendo de estos presupuestos, Radbruch extrajo la conse-
cuencia, con auténtica rectitud científica, que "el sistema está ras-
gado de arriba a abajo en dos partes". Esta conclusión suya sor-
prendió profundamente a su maestro Franz von Liszt, quien, con 
65. "Die Begriffsbestirnrnung der Fahrlassigkeit irn Strafgesetzentwurf', 
publicado en Monatsschrift für Kriminalpsychologie und Strafrechtsreform, 20 
(1929), p. 617 ss. 
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todo el morbo de la socarrona ironía académica germánica, le 
lanzó este reto: "escriba usted alguna vez un tratado con esa 
intención". Pero Radbruch, comenta Kaufmann, nunca se atrevió 
a hacerlo. Sin embargo otros lo intentaron y algunos lo siguen 
intentando, en cuanto tratan de soldar esa fisura del sistema al 
pretender alojar la acción y la omisión, entendidas por supuesto 
como antítesis contradictorias, dentro de la vacía y compleja 
denominación de "conducta humana". 
Prosiguiendo con su minucioso análisis, Kaufmann insiste en 
que la problemática de la acción, tal como se manifiesta en un 
sistema lógico-formal de definición de conceptos y de clasifi-
cación, ya la mostró válidamente Radbruch en su trabajo de 
habilitación de 1903, haciéndolo de tal manera que ha superado 
todas las críticas y la polémica posterior. Y nadie como él mismo 
ha señalado el punto débil de sus investigaciones. Un año después 
de publicado su trabajo de habilitación, en 1905, él mismo criticó 
también su propio punto de partida metodológico, llegando a 
calificarlo de "reducción inaceptable del campo visual". Y años 
después, en 1924, en su conocido ensayo Rechtsidee und Rechts-
stoff, atacó muy duramente "el concepto naturalista de acción", 
obtenido por abstracción aislante, debido a que "lo esencial" para 
el enjuiciamiento jurídico de una acción, a saber, "el sentido 
lingüístico y la significación social ... ", quedaban "totalmente al 
margen del concepto así construido"66. No obstante, la aportación 
decisiva se contiene en su contribución al libro-homenaje a 
Reinhard Frank en 1930, titulada "Sobre la sistemática de la 
Teoría del delito"67. 
Una de las supuestas conquistas de los finalistas es la llamada 
Lógica de las cosas o Lógica objetiva. Kaufmann advierte sin 
embargo que los finalistas no tienen claro lo que entienden por tal 
66. Cfr. "Rechtsidee und Rechtsstoff', ARWPh, 17 (1923-24), p. 243-350. 
67."Zur Systematik der Verbrechenslehre", en Beitriige zur Strafrechts-
wissenschaft. Festgabe für Reinhard van Frank, ed. A. Hegler, 1 (Tübingen, 
1930), p. 158-173. 
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tipo de Lógica y observa que, sobre todo cuando se trata de los 
consabidos temas de la formación de los conceptos y del sistema, 
siguen más bien la Lógica formal y se han quedado en ella. 
Asegura además que también en este aspecto Radbruch fue 
mucho más adelante. Pues, al ocuparse de la sistemática de la 
deducción y de la clasificación, habló muy claramente de la 
"lógica de la cosa misma" y de "sistemática lógico-objetiva", que 
"descompone la cosa misma en forma y materia, en categoría y 
contenido material", por lo cual la llama "sistemática categorial" 
y también "sistemática teleológica", en cuanto crea un "orden 
según fines y medios". Además ninguno de estos tipos de siste-
mática tiene carácter excluyente, sino que cada uno cumple su 
función especial; y por eso mismo no es accesible ni es posible 
construir un sistema de Derecho penal por medio de la deducción 
y de la clasificación únicamente68. Más en particular señala 
Radbruch que un concepto genérico y clasificador supremo de 
acción "no es adecuado para servir como piedra angular de un sis-
tema de Derecho penal y para ser portador de las demás caracte-
rísticas del delito, de la antijuridicidad, de la imputabilidad, de la 
tipicidad"69. Puesto que con un concepto genérico vacío es im-
pensable construir un todo. Los conceptos genéricos supremos, 
como el concepto genérico de acción o el de omisión, no tienen 
vinculación alguna entre sí. Pues hay que tener muy presente que 
el pensar mediante conceptos genéricos es un "pensar aislante". 
Para resolver de una manera diáfana el problema de la cons-
trucción del sistema en el Derecho, sugiere Kaufmann que es 
preciso volver a Radbruch y comprender de una vez por todas que 
una sistemática lógico-objetiva no puede trabajar exclusivamente, 
68. Cfr Zur Systematik der Verbrechenslehre, cit., p. 151-161. Sobre ello 
véase K. ENGISCH, "Sinn und Tragweite juristischer Systematik", en Studium 
Generale, 1957, p. 184 s.; traducción, con el título "Sentido y alcance de la 
sistemática jurídica", de M. Rodríguez Molinero, Anuario de Filosofía del 
Derecho, n. s., 3 (1986), p. 7-40, yen edición aparte (Madrid, 1986). 
69. Zur Systematik der Verbrechenslehre, cit., p. 161. 
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ni tampoco preferentemente, con conceptos genéricos o clasifi-
cadores, sino que es necesario recurrir a conceptos ordenadores, 
funcionales, típicos. Pues mientras los primeros están delimitados 
(definidos) por medio de notas distintivas y, por tanto, sólo pue-
den ofrecer la alternativa "o esto o aquello", los segundos tienen 
ciertamente un núcleo fijo, pero no límites fijos, y por tanto 
sirven para unir el "más o menos" de los hechos de la vida real. 
Dicho con más brevedad: aquellos conceptos garantizan la segu-
ridad, éstos conducen a la "naturaleza de la cosa"; en otras pala-
bras, mientras aquéllos siguen y dependen de la Lógica formal, 
éstos apuntan a una Lógica de fines, a una Teleológica. Tal es el 
legado permanente de la principal aportación de Radbruch a la 
Teoría del delito. 
Con todas estas premisas, Kaufmann considera que se pudiera 
muy bien admitir que los escritos jurídico-penales de Radbruch 
no encajan propiamente en el marco de la Dogmática jurídica, 
sobre todo si ésta se entiende en el sentido estricto que le atri-
buyen algunos de sus defensores; es más, hasta se puede afirmar 
que ninguno de sus estudios tiene carácter puramente jurídico-
dogmático. Ni siquiera lo tendrían los dedicados a algunos tipos 
específicos de delito, como el titulado "Asistencia al parto y De-
recho penal", de 1907, o "El aborto del concebido", de 1924, o 
incluso el pequeño libro La Teoría del delito de la mano de casos 
prácticos, de 19467°. Pero 10 que no se puede soslayar, ni mucho 
menos negar, es el gran valor teórico de sus numerosos estudios y 
artículos, sobre todo a partir de 1933, sobre temas y cuestiones 
jurídico-penales y en clave de reforma penal y procesal, algunos 
de los cuales sí estarían dentro del ámbito de una Dogmática 
jurídico-penal en sentido amplio. Es un aspecto sobre el que vol-
veremos enseguida. 
70. Die Lehre vom Verbrechen an Hand von Rechtsfallen, que es en rea-
lidad una reelaboración del manuscrito dejado por Herbert Engelhard a su 
muerte y que fue publicado por Radbruch en 1946 y reeditado en 1948. 
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2. De los delitos a las penas. El Proyecto de Código Penal 
general de 1922 
Si se puede ciertamente discutir el carácter dogmático de los 
estudios jurídico-penales de Radbruch, no ocurre lo mismo con 
sus escritos de política criminal y penitenciaria. Bajo este aspecto 
hay que decir que sus aportaciones a la reforma del Derecho 
penal y del sistema vigente de ejecución de penas son de un valor 
innegable. Lo cual comprueba que su nombre debe figurar en la 
lista de los principales criminólogos y penitenciaristas contempo-
ráneos. No fue casual que se diera su nombre a una de las ins-
tituciones penitenciarias para hombres con sede en Frankfurt. 
El interés de Radbruch por la reforma y la humanización de las 
penas fue muy temprano. Se manifestó ya clararriente en sus 
artículos sobre el aborto, el abandono de niños o expósitos, la 
responsabilidad por el resultado y la conmutación de la pena 
legal, escritos todos ellos para el Léxicon del Derecho penal ale-
mán y extranjer07 !, así como su estudio, ya citado, sobre "A~is­
tencia al parto y Derecho penal". Estas y otras ideas reformistas 
culminaron en el Proyecto de un Código Penal alemán general 
de 192272. Si bien pasó el trámite parlamentario, no llegó a 
promulgarse por la caída del Gobierno tras el asesinato del Mi-
nistro de Asuntos Exteriores Walter Rathenau. Pero desde enton-
ces es conocido como el "Proyecto Radbruch". Aunque cayó en 
el olvido durante la época nazi, una vez terminada la guerra se 
volvieron a él muchas miradas, ansiosas de encontrar un modelo 
71. Vergleichende Darstellung des deutschen und ausliindischen Straf-
rechts, inmensa obra en 15 tomos, publicada entre 1905 y 1911. Los artículos 
de Radbruch están publicados en el t. V (1905), p. 159-183, voz "Abtreibung", 
y p. 185-203, voz "Aussetzung", correspondiente a la Parte especial, y en el 
tomo 11 (1908), p. 227-253, voz "Erfolgshaftung", y el tomo III (1908), voz 
"Gesetzliche Strafiinderung", ambos correspondientes a la Parte general. 
72. Entwurf eines Allgemenen Deutschen Strafgesetzbuches (1922), editado 
en 1952 con una introducción de Eberhadt Schmit y una nota preliminar del 
Ministro de Justicia Th. Dehler. 
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adecuado de reforma penal. Y fue en la década de los años se-
senta cuando alcanzó su mayor resonancia debido al intento de 
reforma legislativa, patrocinado por varios ilustres juristas, que 
propició la redacción del llamado "Proyecto alternativo" de un 
nuevo Código PenaF3, planes que quedaron definitivamente plas-
mados en el Código Penal de 1975. 
El Proyecto de Radbruch germinó en el terreno bien abonado 
de la Escuela de Franz von Liszt, cuyas luminosas ideas refor-
mistas y progresivas pudieron así conseguir un reconocimiento 
legal. Había por entonces en Alemania un cierto complejo por el 
avance de la doctrina italiana de la "difesa sociale", heredera en 
gran medida de la Escuela positiva y que tuvo su consagración 
legal en el Proyecto de Código Penal de E. Ferri. Radbruch se 
hizo eco muy pronto de estas tendencias reformistas, pero rechazó 
desde un principio la pretensión de sustituir las penas por simples 
sanciones, advirtiendo expresamente que el concepto de pena era 
esencial para el Derecho penal. Lo que en cambio aceptó sin 
titubeos fue la necesidad de cambiar un Derecho penal represivo 
por otro retributivo y que tuviera como meta la resocialización 
del penado. 
De acuerdo con esta concepción fundamental del Derecho 
penal, el sistema de penas propuesto en el Proyecto de 1922 se 
orienta básicamente a la reeducación y a la resocialización del 
delincuente. Mas no por ello niega el principio de culpabilidad, al 
que siempre consideró un elemento esencial del delito. Ahora 
bien, para conseguir las metas prefijadas, el sistema de penas ha 
de someterse a una modificación sustancial, con estas conno-
taciones concretas: las penas pecuniarias deben sustituir, en la 
medida de lo posible, a las penas de privación de libertad; es pre-
ciso proceder a una abolición progresiva de las penas carcelarias; 
es conveniente dejar de ver al delincuente por convicción como 
73. Alternativer Entwurf eines Strafgesetzbuches. Allgemeiner Teil, de 
1966, reeditado en 1969, en el cual colaboraron autores tan conocidos como el 
propio Arthur Kaufmann, Ulrich Klug, Claus Roxin y Günter Stratenwert. 
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un agente criminal, pasando a considerarle como una persona que 
piensa de otro modo, siempre que actúe con la honradez exigible; 
es absolutamente necesario establecer un sistema de medidas de 
corrección y de defensa y seguridad, de tal manera que las me-
didas disciplinarias cumplan una función vicaria -"vikaiiieren", 
se dice expresamente en el & 48- de la pena. Más en concreto es 
obligado reconocer que la meta última del Derecho penal debe ser 
la plena realización del principio de culpabilidad, y con ello el 
abandono de todo resto de "responsabilidad por el resultado", y la 
completa depuración de la doctrina de la culpabilidad, de tal 
modo que la falta de conciencia de la antijuridicidad por parte del 
autor se reconozca que excluye el dolo. En consonancia con estas 
certeras previsiones, Radbruch entiende que no es pertinente fijar 
por definición cuando hay o no hay culpabilidad, pues esto su-
pondría "introducir un acto de poder en una disputa científica, en 
la que la decisión no corresponde al legislador" . 
Con todas estas connotaciones positivas, Kaufmann estima que 
el Proyecto de Código Penal de Radbruch es el más realista de 
cuantos hasta entonces se habían hecho. Y eleva a tal altura su 
valoración positiva, que no duda en hacer suyas las palabras de 
Eberhart Schmidt, en las que asegura que "podría desempeñar en 
la Historia del Derecho penal el mismo papel que el explosivo 
libro de Beccaria. Sería el modelo ideal de cómo un Estado social 
de Derecho y de cultura, moralmente asentado, ha de conformar 
su Justicia penal para poder ejercerla con buena conciencia. Es-
tados prósperos como Suiza y Suecia demuestran que son posi-
bles un Código Penal y una Justicia penal que cumplen amplia-
mente las exigencias del Proyecto de Radbruch"74. 
De hecho, en el plano práctico de ejecución de las penas 
Radbruch suscribe la idea de la corrección y de la educación del 
penado, aunque en el plano teórico se pronunciara a favor de la 
74. Cfr. E. SCHMIDT, "Gustav Radbruch als Kriminalist", publicado en la 
Zeitschrift für die gesamte Strafrechiswissenschaft 63 (1950), p. 163 ss. 
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"teoría de la unificación". Sin embargo, para él la idea de la pena 
educativa presenta, según Kaufmann, estas tres caras: educación 
del adulto, educación obligatoria y educación penal. Es más, en 
su opinión es un contrasentido hablar de educación en referencia 
a la pena. Solamente en un marco muy amplio de pedagogía 
penal, a la que está estrechamente vinculada una relación de con-
fianza con la actividad de las instituciones penitenciarias, es 
posible crear una atmósfera favorable para la corrección y para la 
futura reinserción social del delincuente que supere el clima de 
desconfianza que hacia ellas tienen los reclusos 75. Aparte de ello, 
desde la perspectiva psicológica Radbruch desconfió siempre de 
las medidas adoptadas por las instituciones penitenciarias para la 
corrección de los delincuentes y más en particular en orden a su 
recuperación para la vida en sociedad. Sobre todo insistió una y 
otra vez en que la idea, tan extendida y practicada, de que el 
aislamiento del recluso ayuda a su corrección mientras la vida en 
comunidad con los demás reclusos le corrompe, es una idea obso-
leta, que debe ser relegada al olvido cuanto antes. En esta misma 
línea de razonamiento indica que la reforma así conseguida sólo 
servirá para el tiempo en que el recluso permanezca en prisión, y 
no duda en afirmar que para la vida en sociedad solamente puede 
conseguir ese cambio la propia sociedad, a la que un día habrá de 
volver el reclus076. 
75. Cfr. al respecto su estudio "Der Erziehungsgedanke im Strafwesen", 
publicado en 1932 en la Juristische Wochenschrift, y recogido en su libro Der 
Mensch im Recht, ed. cit., p. 50-62. 
76. Cfr. sobre ello su artículo "Die Psycologie der Gefangenschaft", 
publicado en ZeitschriftJür die gesamte Strafrechtswissenchaft, 32 (1911), 
p. 339-354, número dedicado al que fuera su maestro Franz von Liszt. Como 
estudio de conjunto sobre la importancia de Radbruch como penalista y como 
criminólogo es imprescindible la monografía de Hermann KRA.MER, Strafe und 
Strafrecht im Denken des kriminalpolitikers Gustav Radbruch (Wissen - Sieg, 
Post Druckerei, 1956). 
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3. Su gran aportación a la Historia del Derecho penal y al 
Derecho penal comparado 
Si se puede discutir, subraya Kaufmann, la contribución de 
Radbruch a la Dogmática jurídico-penal, no ocurre lo mismo con 
sus aportaciones a la Historia del Derecho penal. Sus numerosos 
trabajos en este campo de investigación jurídica comprenden des-
de el estudio de los orígenes mismos de la pena, concebida como 
medida impuesta por una autoridad pública a causa de una acción 
estimada ilícita, hasta estudios muy desiguales, al menos en ta-
maño, sobre algunas figuras eminentes del desarrollo doctrinal de 
Derecho penal, y se extienden también a aspectos actuales tan 
significativos como la legalidad y la justicia del proceso penal y 
las diversas modalidades de ejecución de las penas. Kaufmann 
recuerda sólo algunos de estos trabajos de indudable valor histó-
rico y jurídico, sin apenas detenerse en el análisis de su rico 
contenido. 
El origen de a facultad de imponer penas por una acción ilícita 
hay que situarlo según Radbruch en las penas infligidas a los 
siervos o a los esclavos por su amo o por su dueño. El Derecho de 
punir tendría así su causa originaria en la situación social de las 
personas no libres e incluiría todas las penas impuestas a los so-
metidos a servidumbre, en especial las penas corporales, los 
azotes, las mutilaciones, la reclusión carcelaria y hasta la misma 
pena de muerte77. Sólo en el arranque de la Baja Edad Media se 
reconoce en una capitular del rey francés Childeberto 11, del año 
576, que el fin de la pena impuesta por robo es restaurar el orden 
social quebrantado: disciplina in populo modis omnibus obser-
77. efr. Der Urssprung des Strafrechts aus dem Stand der Unfreien, 
incluido en la colección de estudios Elegantiae Iuris Crimina lis, 2" ed., cit., p. 1 
ss. Además su artículo Die ersten Zuchthiiuser und ihr geistesgeschichtlicher 
Hintergrund, ibidem, p. 116 ss., así como el conocido ensayo Ars moriendi: 
Scharfrichter - Seelsorger - Armersünder - Volk (1945), recogido en la misma 
colección, p. 141 ss. 
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vetur. Si bien Radbruch anota que el rico podía redimir la pena 
mediante una aportación pecuniaria. Con lo cual desde entonces 
el Derecho penal se fracturó en dos vertientes contrapuestas: una 
para el que poseía bienes y riqueza y otra para los desposeídos de 
la fortuna. Como consecuencia, dic~ Radbruch, en otra de sus 
frases memorables, "el pobre debe sufrir en su cuerpo, mientras el 
rico paga"78. 
La doctrina jurídico-penal de algunas figuras históricas y, en 
función de ella, su personalidad, fueron especialmente estudiadas 
por Radbruch de manera tal que a su vez influyeron decisiva-
mente en la configuración de su propio pensamiento. Las prin-
cipales, por orden de preferencia, fueron P. A. Feuerbach, W. 
Goethe, M. T. Cicerón, J. von Schwarzenberg79 y, obviamente, su 
maestro Franz von Liszt. Al primero, el gran penalista de finales 
del siglo XVIII y comienzos del XIX Paul A. Feuerbach, dedicó 
varios escritos breves, algún que otro artículo periodístico y una 
extensa monografía, considerada con razón como una de sus me-
jores obras. Sobre Goethe y Schwarzenberg, aparte de algunas 
notas sueltas, realizó un estudio comparativo de sus ideas penales. 
y sobre Cicerón, su gran mentor humanístico y literario, escribió 
un memorable comentario a la versión alemana hecha por 
Schwarzenberg de su libro De officiis. Mientras que las referen-
cias a su maestro F. von Liszt son constantes en toda su obra 
escrita, que se completan con algunos escritos específicos. 
La cantidad de artículos y notas, de carácter histórico y doc-
trinal, sobre el proceso penal y sobre la progresiva humanización 
de las penas y de sus modos de ejecución, es tanta que veta cual-
quier intento de enumeración exhaustiva. Baste decir genérica-
78. Cfr "AutoriHires. oder soziales Strafrecht?" (1933), ya citado e incluido 
en Der Mensch im Recht,ed. cit., p. 64. 
79. Johann Freiherr von Schwarzenberg und Hohenlangsberg (1465-1528) 
fue el padre de la "Constitutio Criminaliis Carolina", dada por Carlos V en 
1532, considerada por Radbruch un tanto enfáticamente, y por supuesto ana-
crónicamente, el primer Código Penal del Reich alemán. 
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mente que sus temas predilectos fueron, por orden lógico, la 
regulación legal de los tribunales de menores y de jóvenes, la 
pena de muerte y la escenificación de su ejecución, los delitos de 
alta traición, los delitos de convicción, el abuso de menores, la 
protección jurídico-penal de la actividad laboral, la psicología de 
las formas de culpabilidad jurídico-penal, las modalidades del 
proceso penal y la asignación de costas procesales, las penas de 
privación de libertad, la psicología de la declaración del impu-
tado, y algunos más; a todos ellos se suman otros artículos de 
matiz más bien socio-político, como los titulados Crítica de la 
Administración de justicia, Prensa y justicia, Socialismo y refor-
ma del Derecho penal, y otros muchos de menor amplitud e 
incidencia. 
En el ámbito estricto del Derecho penal comparado es preciso 
recordar de nuevo sus aportaciones al gran Léxicon Exposición 
comparada del Derecho penal alemán y extranjero, ya mencio-
nadas. A ellas se unen otros trabajos más explícitos, como el 
análisis del Código Penal indio (1937) o el dedicado a la jurispru-
dencia penal como jurisprudencia específica. Algunos de estos 
estudios trascienden el ámbito del Derecho penal y. se inscriben 
en el del Derecho comparado en general, como el que trata de la 
visión de la jurisprudencia anglo-americana con ojos continen-
tales, o el que versa sobre el método del Derecho comparado. En 
la misma dirección se sitúan sus trabajos sobre los intentos de 
subvertir el orden constitucional vigente, o sobre la guerra y sus 
consecuencias, si bien en todos estos casos se supera con mucho 
el marco propio del Derecho penal para incidir abiertamente en el 
de otras ramas jurídicas, como son en especial el Derecho consti-
tucional y el Derecho internaciona180. 
80. Una relación completa de estos y otros trabajos puede verse en mi 
artículo "Gustavo Radbruch penalista", publicado en el tomo 1 del Homenaje a 
Marino Barbero Santos, cit., en especial p. 587-593. 
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IV. EN LA CUMBRE MÁS ALTA DE LA FILOSOFIA DEL DERECHO 
Sin pretender disminuir ni un ápice su grandeza como pena-
lista, Kaufmann estima que Rachbruch fue ante todo y sobre todo 
filósofo del Derecho. Y es en este campo concreto donde según él 
llegó a la más alta cima, hasta el punto de no dudar en afirmar 
que es el más grande iusfilósofo alemán del siglo XX. En efecto, 
comentando el juicio adverso de K. Larenz, quien llegó a decir 
que la obra jurídico-filosófica de Radbruch ·carece totalmente de 
valor innovador y es "la expresión de un espíritu nada creativo"81, 
Kaufmann le pregunta en estilo muy directo y en un tono no 
menos incisivo, después de imputarle nada menos que distor-
sionar conscientemente la realidad o al menos de no querer verla, 
lo siguiente: "¿Qué otro filósofo del Derecho del área lingüística 
alemana podría medirse en fuerza creativa con Radbruch?". Y 
él mismo le contesta: "Quizá uno, Hans Kelsen, pero éste fue 
también depreciado por los nacionalsocialistas"82. Sobre la base 
de estas tajantes afirmaciones iniciales, Kaufmann pregunta ade-
más si es posible reseñar en pocas páginas la amplitud y la 
profundidad de toda su creación jurídico-filosófica y también en 
qué medida sus ideas están temporalmente condicionadas o más 
bien tienen una proyección futura incuestionable. Respecto a este 
segundo aspecto considera que sólo el paso del tiempo podrá 
confirmar la perennidad de un pensamiento tan original como el 
de Radbruch. Y por lo que atañe al primer aspecto, estima que, a 
título ilustrativo, es posible señalar algunos de los elementos 
esenciales de su Filosofía jurídica, que se pueden concretar en 
81. Literalmente: "Ausdruck eines zutiefst unschopherisch gewordenen 
Geistes". Cfr. Rechts- und Staatsphilosophie der Gegenwart, 2a ed. (1935), 
p.74. 
82. Cfr. "Gustav Radbruch - Leben und Werk", cit., p. 44. Como com-
plemento cabe mencionar el artículo del propio A. KAUFMANN titulado 
"Rechtsphilosophie und Nationalsozialismus", publicado en ARSPh, Beiheft 18 
(1983), p. 1 ss. 
GUSTAVO RADBRUCH VISTO POR ARTHUR KAUFMANN 75 
estos cuatro puntos: el concepto y la idea de Derecho, la Teoría 
de la justicia y el anhelo de construir un sistema, el relativismo y 
la antinomia de valores y la cuestión debatida de si hubo ruptura 
o más bien mudanza evolutiva en su pensamiento. Veamos su 
opinión al respecto. 
1. El concepto y la idea de Derecho con su consustancial 
dualismo metódico 
Como es sabido, para Radbruch el concepto de Derecho es un 
concepto cultural, es decir, un concepto de una realidad referida a 
valores, "de una realidad que tiene el sentido de servir a un 
valor", De ahí su conocida definición: "el Derecho es la realidad 
que tiene el sentido de servir al valor del Derecho, a la idea del 
Derecho". Este valor y esta idea no son otros que la justicia. Así 
se expresaba en la tercera edición, ampliada y reelaborada, de su 
Rechtsphilosophie, publicada en 193283. Posteriormente, en la 
Vorschule, publicada un año antes (1948) de su muerte, matizaba 
esta definición diciendo que "el Derecho es el conjunto de hechos 
reales, que tienen el sentido de realizar la justicia, tanto si la han 
alcanzado como si la han falsificado"; y añadía: "el Derecho es 
aquello que tiene el sentido de implantar la idea del Derecho en la 
realidad"; concluyendo que "el concepto de Derecho está orien-
tado a la idea del Derecho" y que "la idea del Derecho precede 
lógicamente al concepto de Derecho"84. 
Hay en esta singular manera de conceptuar el Derecho dos 
peculiaridades muy notables, que Kaufmann considera dignas de 
ser resaltadas. La primera es que no entraña una concepción 
positivista. Pues según ésta el Derecho no es más que un conjunto 
de normas formalmente establecidas, pero cuyo contenido es 
83. Cfr. Rechtsphilosophie, 3a ed. (Leipzig, 1932), p. 29. 
84. Vorschule der Rechtsphilosophie (Heidelberg, 1948; 2a ed. Gottingen, 
1959; 3a ed., cuidada por A. Kaufmann, Gottingen, 1965), p. 42. 
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siempre discrecional. En cambio Radbruch señala que las normas 
sólo tienen calidad jurídica si están referidas y orientadas a la 
justicia, si realizan la justicia. La segunda peculiaridad de esa 
definición es que tampoco sustenta una concepción iusnaturalista. 
Por la sencilla razón de que el Derecho "recto" no equivale a un 
valor absoluto. Es cierto que el Derecho debe orientarse radical-
mente a su idea, la justicia, pero sigue siendo Derecho positiva-
mente vigente aun cuando no concuerde con esa idea. Pues para 
Radbruch el Derecho establecido positivamente sólo es 
"aproximadamente" -"annharungsweise"- Derecho justo. La gran 
cuestión que esta doctrina suscita es si las normas positivas, cuyo 
contenido sea claramente reprobable, las llamadas "leges 
corruptae", tienen validez por el simple hecho de haber sido 
establecidas por la vía formalmente correcta. Es una cuestión que 
Radbruch resolvió en sentido afirmativo hasta 1945 y que des-
pués contestó en sentido negativo. Sin embargo no debe olvidarse 
que ya en la primera edición de su obra, concretamente en 1914, 
estampó esta memorable sentencia: "... al concepto de Derecho 
justo pertenece tanto el ser positivo como el que la misión del 
Derecho positivo es ser justo en su contenido"85. 
Para calibrar en su exacta medida esta concepción del Derecho 
entiende Kaufmann que es necesario descubrir el trasfondo doc-
trinal en que se apoya. A este respecto opina que existen también 
dos connotaciones muy sobresalientes, que deben también ser 
tenidas en cuenta. La primera de ellas, y sin duda la más impor-
tante, se refiere a la Filosofía de los valores inspirada en el 
neokantismo sudoccidental alemán, que Radbruch hace suya por 
mediación de Emil Lask. Frente al neokantismo formalista de 
Marburgo, introducido de lleno en el pensamiento jurídico por 
obra de R. Stammler y elevado por él mismo al máximo nivel 
posible, Lask consiguió inocular en las arterias vivas del pensa-
miento jurídico-filosófico el denso fluido del contenido valora-
85. Cfr. Grundzüge der Rechtsphilosophie (Leipzig, 1914), p. 172. 
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tivo. Mientras para Stammler la fórmula por él preferida de 
"Derecho recto" significaba sólo una "forma de pensar", que 
implicaba únicamente una Teoría del Derecho puramente formal, 
una simple Lógica del Derecho, sin ningún contenido material 
fijo, Lask intentó construir desde la misma base una Teoría 
valorativa del Derecho, en la que lo decisivo no es tanto la forma 
lógica cuanto el contenido, cifrado éste en la referencia a valores. 
Ciertamente que para él los hechos siguen siendo básicamente 
hechos preñados de contenido valorativo, es decir, hechos reales 
culturales, y los valores, en cuanto tales, siguen siendo en gran 
medida incognoscibles. Lo único que de verdad conocemos es la 
realidad fáctica, aunque inmersa en un mundo de valores y cons-
titutivamente referida a valores, que como tales son siempre 
supraempíricos. Esto ciertamente no es más que la aplicación al 
mundo jurídico de las categorías conceptuales creadas en el 
campo de la Filosofía de los valores por W. Windelband y H. 
Rickert, con su diferenciación del mundo de la naturaleza y el 
mundo de la cultura y de las ciencias naturales y las ciencias 
culturales, que consagraba la proclamada por W. Dilthey entre 
ciencias de naturaleza y ciencias del espíritu. Mientras las pri-
meras son puramente explicativas, las segundas son radicalmente 
comprensivas, con todo lo que esta diferente calificación consigo 
lleva86. 
La segunda connotación que Kaufmann ve en la manera de 
conceptuar el Derecho por parte de Radbruch es el "dualismo 
metódico" de ser y deber ser, de realidad y valor. En su opinión 
este dualismo lo heredó Radbruch de su amigo Henry Levy, algo 
que hasta el momento no había leído en ninguno de los expo-
sitores del maestro de Heidelberg. Lo que sí es indudable es la 
veracidad de la observación que hace Kaufmann de que estamos 
ante uno de los problemas nucleares de la Filosofía del Derecho. 
86. Sobre ello véase mi libro Derecho natural e Historia en el pensamiento 
europeo contemporáneo (Madrid, 1973), p. 90-95. 
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Se trata en este caso de saber en qué medida los valores están 
presentes en la realidad. Más en concreto si tienen carácter obje-
tivo o si son meras valoraciones subjetivas, e incluso si son sólo 
un aspecto de los hechos empíricos. Esta cuestión, opina 
Kaufmann, guarda una estrecha analogía con el problema de los 
universales y tiene en consecuencia una triple solución análoga: 
la del realismo, la del nominalismo y la solución intermedia. La 
postura de Radbruch apuntaría más bien en esta última direcCión. 
Pues, al conceptuar el Derecho como una "realidad referida a 
valores", reconoce que existe una "relación" óntica entre realidad 
y valor, sin que sea viable cavar una sima entre ambos. 
Considerado como dualismo entre el ser y el deber ser y 
traducido como oposición radical entre el mundo del ser y el 
mundo del deber ser, el dualismo de realidad y valor propugnado 
por Radbruch no se diferenciaría en nada del propuesto por 
Stammler y el neokantismo formalista entre forma y contenido, 
en el que se inspiró directamente H. Kelsen. Esto supondría que 
el deber ser, en este caso el valor, nunca podría explicarse o 
deducirse del ser; más explícitamente -comenta Kaufmann-, ni 
de lo que fue, ni de lo que es, ni de lo que será. En cierto modo 
esa fue también a su entender la postura de Radbruch en su etapa 
más joven. Sin embargo esto no equivale a decir que fuera posi-
tivista, al menos en el sentido del positivismo jurídico de finales 
del siglo XIX. Su positivismo inicial, si es que lo hubo, se situaría 
más bien en la línea del positivismo historicista, que no entendía 
la historicidad del Derecho en el sentido evolucionista aceptado 
por su maestro Franz von Liszt, sino según la pauta marcada por 
la Escuela histórica del Derecho. Su positivismo, dice Kaufmann 
haciendo suyas las certeras palabras de E. Wolf, "era más huma-
nístico-realista, tributario del pensamiento de Goethe, que vincu-
lado al empirismo científico-naturalista de su tiempo" 87 . 
87. Cfr. Grosse Rechtsdenker der deutschen Geistesgeschichte, ed.cit., 
p. 730. 
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Todo esto sin embargo pronto cambió de signo. Al adscribirse 
muy tempranamente, ya en su primera etapa en Heidelberg, a la 
otra dirección del neokantismo, que tuvo su cuna precisamente en 
esa ciudad, la relación entre los dos extremos del dualismo, el ser 
y el deber ser, ahora llamados realidad y valor, se invierte total-
mente. El ser y el deber ser, la naturaleza y la cultura, la realidad 
y el valor, siguen estando separados, pero ya no operan como 
polos opuestos. Tampoco hay que fijarse únicamente en el ser 
para determinar inductivamente, a partir de él, el verdadero conte-
nido de la realidad normativa, puesto que ésta, en cuanto realidad 
cultural, está esencialmente referida a valores trascendentes, en 
especial al valor de la justicia. Con lo cual el procedimiento ha de 
ser el inverso y consiste en partir del valor de la justicia para 
determinar deductivamente su presencia en la realidad. Cierta-
mente que, aunque sean valores absolutos, como es la justicia, su 
realizació!1 en las normas positivas es siempre relativa y no hay 
ninguna norma jurídica que agote el contenido de justicia que le 
corresponde. Kaufmann se queda corto al reducir los valores, 
como hacía al invocar su analogía con el problema de los uni-
versales, a un simple problema gnoseológico, identificándolas 
con axiomas, postulados, hipótesis, análisis trascendental, lo mis-
mo que ocurre con la ciencia y con el arte, en los que son tan 
reales la verdad y el error, la belleza y la fealdad. Pues parece 
pasar por alto la dimensión ontológica de los valores, que en 
Radbruch, como en todo el neokantismo cultural, del que sus 
doctrina se nutre, es innegable. 
2. Una empresa deseada: la Teoría de la justicia y el 
señuelo del sistema 
Resulta verdaderamente confortante comprobar que Kaufmann 
atestigüe que Radbruch tuvo la expresa intensión de elaborar una 
completa Teoría de la justicia. Incluso sugiere que lo hizo ya 
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desde muy pronto y que el modelo por él propuesto es todavía 
hoy la base de la discusión jurídico-filosófica sobre la justicia, si 
bien hay que reconocer que la evolución no se quedó parada 
desde su muerte (1949). Confirma además que él mismo había 
anunciado más de una vez al término de la guerra (1945) su 
decidido propósito de reelaborar profundamente su obra Rechts-
philosophie, a la par que remarcaba ostensiblemente que, después 
de todo lo que había ocurrido, "se debe garantizar más espacio al 
Derecho natural"88. Al desaparer físicamente, es evidente que este 
plan no pudo llevarse a cabo. Solamente quedan algunos indi-
cadores de cuáles serían sus líneas maestras en la Vorschule der 
Rechtsphilosophie de 1948 y, lo que es más interesante, en nume-
rosas confidencias que el propio Radbruch le hizo personalmente 
en conversaciones amigables poco antes de su muerte y que nos 
da a conocer ahora. 
Al propio tiempo Kaufmann revela también la . temprana 
aspiración de Radbruch a construir un sistema. En contra de la 
opinión comúnmente extendida, que hiende sus raíces en un pre-
cipitado juicio de M. E. Mayer, según la cual sus escritos tendrían 
más bien el carácter de ensayos sin relación alguna de coherencia 
interna que el carácter propio de un sistema89, Kaufmann revela . 
que su tendencia e impulso consciente hacia el sistema fueron 
constantes. Lo que sí es verdad es que nunca pretendió construir 
un sistema cerrado y concluso, sino más bien un sistema abierto y 
móvil, en consonancia con lo que las más recientes investi-
gaciones sobre el sistema en el Derecho han puesto de manifiesto. 
Se habla también hoy de un sistema "tópico" o "aporético". En 
todo caso lo que está meridianamente claro es que no es un sis-
tema lógico-deductivo construido de arriba a abajo y sin posibles 
fisuras. Y no es tampoco un sistema lógico-inductivo, formado de 
88. " .. . dem Naturrecht mehr Raum gewahrt werden soll". Así se expresa 
literalmente en una carta a Eugenio di CarIo, de fecha 10 de febrero de 1948. 
89. Cfr. M. E. MA YER, Rechtsphilosophie (Berlin, Julius Springer, 1922; 
2a ed., 1926), p. 11. 
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abajo a arriba mediante la conjunción de los datos obtenidos por 
la experiencia y la observación. En su condición de sistema inter-
medio participa de las ventajas de uno y otro tipo de sistema, sin 
aceptar sus inconvenientes. 
Desde el punto de vista constructivo el sistema propugnado 
por Radbruch es triádico. Pues consta de tres elementos básicos, 
que son la seguridad, la conveniencia u oportunidad y la justicia. 
Su relación interna es dialéctica. Resulta así que, mientras el 
método es dualista y sus dos elementos, la realidad y el valor, 
mantienen su distancia óntica inicial, sólo atenuada por la refe-
rencia constante de la primera al segundo, los elementos que 
componen la tríada del sistema se relacionan y complementan 
entre sí, a veces de manera intermitente pero continua e inin-
terrumpida. 
La primacía en esta tríada del sistema corresponde según 
Radbruch a la seguridad. Y esto en un doble plano: el de la crea-
ción legislativa del Derecho y el de la aplicación práctica judicial. 
Los textos relativos a uno y otro plano son tan claros y abun-
dantes que huelga cualquier discusión. Por mor de la seguridad, el 
Derecho establecido por quien ostenta el Poder legislativo es' el 
único Derecho vigente. De ahí la responsabilidad de quien está 
llamado a y tiene la función de establecer lo que ha de regir como 
Derecho. En el Derecho impuesto se agota la realidad del De-
recho, aunque ésta comporte constitutivamente una referencia a 
valores. Pero éstos, los valores, no son, según Radbruch ratifica 
en una de sus frases lapidarias, objeto "de conocimiento, sino 
solamente de confesión" o aceptación9o. 
90. "oo.sind nicht der Erkenntnis sondern nur der Bekenntnisses fahig", dice 
Radbruch en su gran obra Rechtsphilosophie, p. 9, haciendo un juego de 
palabras tan grato a los alemanes, imposible de reproducir en su traducción a 
una lengua románica. Podría ciertamente intentarse traduciendo "no son objeto 
de cognición sino de confesión", pero la palabra cognición no es usual en este 
contexto y por tanto no sería correcto; también se podría traducir: "no es objeto 
de conocimiento, sino de reconocimiento", y nada habría que objetar, pero po-
dría quedar desfigurado el auténtico significado del contraste buscado. 
82 MARCELINO RODRÍGUEZ MOLINERO 
¿ y que ocurre entonces con el Derecho impuesto cuando es 
claramente injusto? ¿Es también Derecho válido y como tal vin-
culante? En contra de la respuesta afirmativa, que cabe deducir de 
los textos invocados, y de la interpretación tradicional que del 
pensamiento de Radbruch se ha hecho al respecto, Kaufmann 
opina que es tan válida una respuesta afirmativa como una res-
puesta negativa. Puesto que Radbruch mantuvo al respecto una 
actitud dubitativa, que le llevó en ocasiones a afirmar que la segu-
ridad exige que sea admitido como Derecho válido, pero también 
a advertir que un Derecho claramente injusto, como ciertas "leyes 
vergonzantes", carecen de la calidad jurídica necesaria. No obs-
tante, y con ello pasamos al segundo plano, el de la aplicación 
judicial, el juez está obligado a obedecer a la ley, aunque perso-
nalmente esté convencido de su injusticia. No tiene otra opción, y 
el arbitrio judicial encuentra ahí su límite más penoso. Es enton-
ces cuando escribe otra de sus frases célebres, aquella que dice: 
"despreciamos al párroco que predica contra su convicción, pero 
respetamos al juez que, en su fidelidad a la ley, no se deja guiar 
por su sentimiento jurídico"91. Ni siquiera el derecho de resis:-
tencia a un Régimen tiránico, ni el llamado delito por convicción 
basado en la divergencia política, tendrían justificación alguna y 
estarían igualmente proscritos. 
Frente a esta interpretación demasiado severa existe otra más 
mitigada que arranca ya de M. E. Mayer y que presta la misma 
atención que a la seguridad a los otros valores, sin negar por ello 
la primacía de aquélla, con el firme objetivo de superar el forma-
lismo abstracto de R. Stammler y de otorgar el mismo peso espe-
cífico a la forma que al contenido. Avalan esta segunda inter-
pretación aquellos otros pasajes de la obra principal de Radbruch 
en los que, desde el punto de vista operativo, distingue tres tipos 
de sistema de valores: el individualista, el supraindividualista y el 
transpersonalista. Esta nueva tríada estaría representada en la 
91. Rechtsphilosophie, p. 83 
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esfera política por el liberalismo, el socialismo y el conserva-
durismo. El primero daría primacía a los valores individuales, 
concretados en la libertad; el segundo a los valores colectivos, 
representados por la nación; y el tercero a los valores trans-
personales, configurados en la cultura. Pero a pesar de esta apa-' 
rente conciliación, inspirada en la que Radbuch denomina "Filo-
sofía de los partidos políticos" en un Régimen democrático, el 
problema surge de n,uevo al preguntar por la preferencia o rango 
jerárquico de los tres sistemas de valores, sobre todo si se tiene en 
cuenta su afirmación de que los valores no son objeto de conoci-
miento sino de confesión. Al llegar a este punto Radbruch otorga 
al legislador la libre elección de uno de esos tres sistemas de 
valores, cargándole la responsabilidad de decidir en conciencia, 
aunque en última instancia según sus puntos de vista políticos, 
qué valores tendrán preferencia; en todo caso la ciencia siempre 
podrá respaldar racionalmente esta decisión y esto de tres ma-
neras: primera, desarrollando en plenitud sistemática las posibles 
valoraciones; segunda, mostrando los medios necesarios para. su 
realización; y tercera, poniendo de manifiesto los presupuestos 
ideológicos de toda toma de postura valoratíva. Pero lo que nunca 
podrá hacer es evitar el relativismo de valores, en que necesaria-
mente se incurre. De ello se trata a continuación. 
3. El relativismo de valores como sistema y la inevitable 
antinomia de valores 
Fue Carl A. Emge, como recuerda Kaufmann, el primero que 
llamó relativismo jurídico-filosófico al método y al sistema de 
Radbruch92. Desde entonces estima que se ha escrito y discutido 
demasiado acerca del consabido tópico. No comparte sin embargo 
92. En su excelente trabajo de habilitación, titulado Über das Grunddogma 
des rechtsphilosophischen Relativismus (Berlin-Leipzig, W. Rothschild, 1916): 
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las OpInIOneS excesivamente negativas de algunos de los más 
notables contendientes, como la de W. Sauer, que lo califica de 
radicalmente acientífico; o la de M. E. Mayer, que lo identifica 
con el relativismo escéptico y como tal lo considera totalmente 
inaceptable; o la de K. Larenz, quien estima que, al separar cien-
cia y realidad, conocimiento y fe, pensar y querer, cae en la fosa 
insondable de lo irracional; o finalmente la de L. Nelson, quien, 
en un juicio de conjunto, estima que, por mor de su afirmación de 
la imposibilidad de conocer la verdad absoluta, no es que termine 
en una resignación absoluta, sino que más bien da muestras de un 
cinismo relativo y de una relativa desilusión, en cuanto, pese a 
ello, hace gala de apostar por tales juicios de valor. 
Todas estas apreciaciones le parecen a Kaufmann ostensible-
mente injustas. En su opinión olvidan conscientemente la gran 
labor de Radbruch para sortear a la vez el positivismo y el for-
malismo jurídicos, imperantes de manera absorvente en la época 
en que comenzó a escribir. Aparte de ello ninguna de estas crí-
ticas propone criterios aceptables para superar el relativismo de 
valores, que tan acremente censuran, y mostrar cómo se pueden 
emitir juicios de valor seguros; es más, ninguno de estos críticos 
fue capaz de proponer un concepto jurídico-filosófico, que se 
pudiera comparar, ni siquiera de lejos, con el propuesto por 
Radbruch. Hay además una clara tergiversación cuando se 
pretende equiparar su relativismo y su connatural tolerancia con 
el indiferentismo ético. Por eso Kaufmann llama de nuevo la 
atención sobre el gran papel que la responsabilidad y la decisión 
consciente juegan en la Filosofía de Radbruch. Lo que él pros-
cribía era tomar los juicios de valor subjetivos como conoci-
mientos indiscutibles, pero nunca consideró el relativismo como 
una postura definitiva ante el problema del conocimiento, que 
todo lo resuelve y no deja margen a dudas. 
Abundando en este tipo de razonamientos, Kaufmann señala 
que desde el lado positivo el relativismo pregonado por Radbruch 
era constructivo y retardante, como lo demuestra palmariamente 
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su conferencia de 1934 en Lyon sobre el relativismo en la Filo-
sofía del Derech093. En ella declaraba que el relativismo estaba 
llamado a ser el truco hábil para colmar las grandes proclamas 
legadas por el Derecho natural clásico, que no eran otras que los 
derechos del hombre, el Estado de Derecho, la división' de Po-
deres, la soberanía popular, la libertad y la igualdad. Hay que 
notar que, cuando Radbruch habla aquí de Derecho natural clá-
sico, no se refiere a lo que normalmente se entiende por tal, es 
decir, el Derecho natural de procedencia greco-latina revitalizado 
por la Filosofía escolástica, sino que alude al Derecho natural de 
la época moderna, singularmente de los siglos XVII y XVIII. Y 
lanza esta consigna en un momento en que los que ocupaban el 
Poder en Alemania consideraban obsoletas y despreciables tales 
exigencias. Por todo ello entiende Kaufmann que es totalmente 
inaceptable considerar a Radbruch un espíritu demasiado pro-
penso a la resignación, cuando sus escritos demuestran precisa-
mente lo contrario. En definitiva se puede pues concluir que su 
relativismo no era "absoluto", sino que fue más bien un "rela-
tivismo positivo", como lo califica A. Baratta, e impregnado del 
espíritu humanista de Goethe, como sugiere E. W olf; y era tam-
bién un relativismo solamente aparente, que lo que en realidad 
pretendía era mostrar una "dialéctica tri polar" , como señala E. 
Spranger; o se le puede llamar, con W. Friedman, un relativismo 
objetivo, en la misma dirección del profesado por Max Weber, 
que intentaba superar los obstáculos del positivismo reafirmando 
la candente significación de los valores éticos, no sólo en la 
evolución, sino también en la cotidiana aplicación del Derecho. 
Por todo ello se puede muy bien suscribir el dictamen de F. von 
Hippel de que el tan propalado relativismo de Radbruch es una 
etiqueta que, por su pretendida modestia, induce al error. 
Quizá por ello sea más adecuado hablar de antinomia de 
valores que de relativismo de valores o, si acaso, tratar de expli-
93. Publicada en APhDSJ, n.1-2 (1934), p. 105-110. 
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car el contenido conceptual de éste por medio de aquélla. En cuyo 
caso el relativismo significaría prestar también atención a lo 
opuesto. Conectado en lo político significaría entre otras cosas 
tolerancia y democracia, según las cuales cada dirección. política 
ha de tener el camino libre, respetando siempre el principio de 
mayoría. Lo único que no debe permitir nunca el relativismo es la 
tolerancia de la intolerancia, pues esto implicaría su autodes-
trucción. Mientras que el principio de mayoría encuentra su límite 
natural en el respeto a los derechos humanos y en la: vigencia del 
Estado de Derecho. Supuesto todo esto, lo que resulta incues-
tionable es que el pensamiento de Radbruch fue cambiando con el 
paso del tiempo desde una postura inicial más propensa al rela-
tivismo ya la antinomia de valores de muy amplio espectro hacia 
otras metas, en las que cada vez restringía más ese ámbito, para 
terminar reconociendo unos valores absolutos de vigencia perma-
nente. Es la última y decisiva cuestión que nos queda por dilu-
cidar. 
4. Ruptura o evolución. ¿Hubo un camino de Damasco en la 
trayectoria intelectual de Radbruch? 
Una de las especies más divulgadas en tomo a la figura de 
Gustavo Radbruch es que hubo una total ruptura con su pasado 
doctrinal al terminar la segunda guerra mundial, concretamente a 
partir de 1945, convirtiéndose además en el principal propulsor 
de la vuelta al Derecho natural por parte del pensamiento jurídico 
europeo y en especial del alemán. En cierto modo está leyenda 
está avalada por la publicación a partir de ese año de algunos de 
sus trabajos más lúcidos y brillantes, como el titulado Derecho 
legal injusto y Derecho supralegal, publicado en 194694. Lle-
94. "Gesetzliches Unrecht und Übergesetzliches Recht", escrito originaria-
mente para tomar parte en el "Festschrift für die Godesberger Juristentagung" y 
recogido íntegramente en Der Mensch im Recht, cit., p. 111-124. 
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vados por el entusiasmo que esta supuesta mudanza radical 
suscita, algunos admiradores no dudaron en aceptar la sugerente 
afirmación de F. von Hippel de que Radbruch tuvo en un mo-
mento clave de su ya madura existencia una vivencia personal del 
episodio paulino del camino de Damasco, que derribó todos sus 
presupuestos intelectuales anteriores y le abrió la ruta a la ver-
dadera doctrina ético-jurídica y político-jurídica95 . Esta versión 
de una efectiva ruptura o conversión se ha hecho tan común que, 
fuera del ámbito germánico, resulta empresa difícil convencer de 
su poca consistencia y de su trivialidad. 
Fue mérito singular de E. Wolf, sin duda alguna el mejor co-
nocedor de la vida y la obra del gran maestro, haber desmontado 
esta falaz leyenda, al plantear en forma disyuntiva la verdadera 
cuestión de si en realidad hubo ruptura o más bien evolución en el 
pensamiento filosófico-jurídico de Radbruch96. A pesar de plan-
tear así la cuestión, E. Wolf estima y demuestra que no hubo un 
cambio brusco en el pensamümto jurídico de Radbruch, sino más 
bien una lenta y paulatina evolución, acelerada a partir de la 
publicación de la tercera edición de su Rechtsphilosophie en 
1932, desde un positivismo inicial hasta una clara aproximación y 
un reconocimiento implícito de los postulados fundamentales de 
la doctrina del Derecho natural, o hacia un "Derecho natural onto-
lógico", por decirlo con sus mismas palabras. 
95. Cfr. F. VON HIPPEL, Gustav Radbruch als rechtsphilosophicher 
Denker (1951), cit., p. 36 Y 99. 
96. Con su brillante y decisivo estudio, publicado casi simultáneamente en 
inglés y en alemán, con el título original "Umbruch oder Entwicklung in Gustav 
Radbruchs Rechtsphilosophie?", en ARSPh, 45 (1959) 481-503. Pero ya había 
anticipado su opinión en el capítulo dedicado a Radbruch en su gran obra 
Grosse Rechtsdenker der deutschen Geistegeschte, 4" ed., cit., p. 737, 755 Y 
779. Sobre ello véase además la tesis doctoral, dirigida por Erich Fechner, de 
Wolfgang LOHMANN, Versuch einer methodologischen Erorterung der Rad-
bruschen Rechtsphilosophie. Zugleich ein Beitrag zum Thema "Umbruch oder 
Entwicklung in Gustav Radbruchs Rechtsphilosophie" (Esslingen, Druckerei F. 
S. W. Mayer, 1966). 
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Kaufmann suscribe esta tesis innovadora de E. Wolf y la 
ilustra con una amplia revisión de las principales publicaciones 
del maestro. Advierte ante todo que, de haber habido una ruptura 
o cambio repentino, éstos ocurrieron en todo caso ya en 1933, es 
decir, al comienzo de los años treint~ y motivados por inminente 
amenaza del nacional socialismo. Así, entre otros trabajos de esos 
años, recuerda que en el artículo Filosofía del Derecho y práctica 
jurídica, publicado en 1932, escribe que es preciso reconocer que 
"por su contenido, existen ciertas normas suprapositivas de Dere-
cho natural", normas jurídicas que dimanan de la "naturaleza de 
la cosa" y que poseen "fuerza de convicción objetivamente vincu-
lante por necesidad"; aunque por otra parte previene también ante 
una "excesiva tensión del pensamiento iusnaturalista"97. Es más, 
Kaufmann señala que, puestos a buscar el momento preciso del 
cambio, habría que retroceder hasta 1924 en que apareció su 
trabajo Rechtsidee und Rechtsstoff, en el cual expuso que, donde-
quiera que exista una materia jurídicamente regulable, irá acom-
pañada de una forma que la determina, por 10 que forma e idea 
del Derecho son inseparables ónticamente98. Indica además que la 
doctrina de la "naturaleza de la cosa", desarrollada después por 
Radbruch en su famoso ensayo de 1948, que para muchos señala 
el verdadero punto de partida de su cambio, se encuentra ya dise-
ñada en ese trabajo de 1924. Por todo ello Kaufmann concluye 
que más que de evolución habría que hablar de "evoluciones" o 
de momentos distintos en el sucesivo cambio del pensamiento del 
maestro de Heidelberg. 
97. Cfr. "Rechtsphilosophie und Rechtspraxis", publicado en Juristische 
Wochenschrift, a. 1932, p. 3737 ss. 
98. Cfr. "Rechtsidee und Rechtsstoff', en ARWPh, 17 (1923-1924), p. 343-
350. Este singular trabajo fue recogido en la colección de estudios Die 
ontologische Begründung des Rechts, realizada por A. Kaufmann (Darmstadt, 
1965), p. 5-13. Sobre esta relación de forma y materia es muy significativo el 
artículo de Claus ROXIN, "Einigue Bemerkungen zum Verhiiltnis von 
Rechtsidee und Rechtsstoff in der Systematik des Strafrechts", en el 
Gediichtnisschrift für Gustav Radbruch, cit., p. 260-267. 
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No obstante todo esto, Kaufmann considera que, si es incues-
tionable que se puede discutir todo lo que se quiera acerca de si 
Radbruch fue alguna vez positivista de verdad, lo que está total-
mente claro es que nunca fue iusnaturalista en sentido estricto. Y 
llevando el agua a su propio terreno, el que sin duda le es más 
grato, más sin duda que el de la Hermenéutica, observa que 
Radbruch fue el primer representante del método de la Filosofía 
negativa aplicado al Derecho, en el sentido de que, aunque habló 
ciertamente de un Derecho supralegal frente al Derecho legal in-
justo, lo cierto es que en su opinión sólo sería posible determinar 
claramente lo que es injusto o lo que no es Derecho, pero no lo 
que es justicia y lo que es Derecho. En este punto estima además 
que su postura es idéntica a la mantenida años después por 
K. Popper con su racionalismo crítico. Postura que por lo demás 
advierte que no es ajena al mundo del Derecho, como lo prueba el 
hecho de que en los Códigos civiles, y en concreto en el $ 138 del 
BGB, se declaran nulos los negocios jurídicos contrarios a las 
buenas costumbres; lo cual implica que se supone que es posible 
y hasta es fácil conocerlo que es inmoral, pero nada se dice 
respecto al conocimiento de lo que es moral en sentido positivo. 
En el fondo se trata de la misma pregunta kantiana sobre el 
contenido mínimo del Derecho, en este caso del Derecho natural, 
sin cuyo contenido toda Filosofía del Derecho resulta inviable. La 
respuesta de Radbruch fue clara, al afirmar que "la plena nega-
ción de los derechos del hombre... es absolutamente Derecho 
injusto"99. Es decir, lo cognoscible de manera absoluta por el 
hombre con respecto a lo que es Derecho sólo tiene carácter 
negativo: se puede conocer sin error y de manera absoluta lo que 
no es Derecho, pero no lo que por esencia es Derecho. 
Lo que no pone en duda Kaufmann es que el último y defi-
nitivo impulso evolutivo experimentado por Radbruch, coinci-
99. Así lo declara literalmente en la Vorschule der Rechtsphilosophie 
(1948), cit., p. 94 ss. 
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dente con el final de la segunda guerra mundial, es decir, a partir 
de 1945, fue el más explosivo y también el más expansivo, al 
sentirse libre de la censura política y de la presión sociológica. 
Fue entonces cuando propagó y desarrolló plenamente conceptos 
tan cruciales como los de Derecho legal injusto, Derecho supra-
legal, ontología, naturaleza de la cosa, bien común, derechos 
humanos, y la confrontación práctica de positivismo jurídico y 
Derecho natural, aparte de la divulgación de lo que se puede 
considerar su seña de identidad, la idea del Derecho, así como la 
nueva coordinación de sus dos conocidas tríadas, la de los tres 
valores de seguridad, oportunidad o conveniencia y justicia, y 
la de individualismo, supraindividualismo y trascendentalismo, 
ambas tríadas entendidas ahora como aspectos de una misma cosa 
y recíprocamente confluyentes. En especial este desarrollo al-
canzó su máxima expresión en la reformulación de la doctrina de 
la naturaleza de la cosa, a la que ahora eleva nada menos que a la 
categoría de "forma de pensar" propia de lo jurídico, con la cual, 
a pesar de su entronque kantiano, pretende superar el dualismo 
anterior de realidad y valor, de ser y deber ser, y a la que califica 
de venturosa suerte de intuición y no simplemente de método de 
conocimiento, en cuanto es "resultado de un método estricta-
mente racional"l00. 
v. EL HOMBRE POLÍTICO. SU ACTITUD ANTE LA RELIGIÓN 
Hay otras dos facetas de la rica personalidad de Gustavo 
Radbruch que tuvieron una evolución paralela a la de su pen-
100. Cfr. "Die Natur der Sache als juristische Denkform", publicada por 
primera vez en el F estschrift zu Ehren von Rudolf Laun zum 65. Geburtstag 
(Hamburg, 1948), p. 157-196. Siete años antes, todavía en plena guerra, había 
aparecido en italiano un anticipo de este futuro ensayo con el título, no muy 
exacto, de "La natura della cosa como forma giuridica de pensiero",en RIFD, 
21 (1941), p. 145-156. 
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samiento filosófico-jurídico y con los mismos momentos claves y 
las mismas singulares connotaciones. La primera de ellas es su 
dimensión política, apenas conocida fuera de Alemania. La se-
gunda es su actitud ante la Religión, casi tan desconocida dentro 
como fuera de su país. De ambas se ocupa Kaufmann profusa-
mente, por lo que es preciso recoger sus principales observa-
ciones, para concluir con ellas su visión de la vida y de la obra del 
maestro. 
1. El pensamiento político: del nacional-liberalismo al 
socialismo, para terminar abogando por un socialismo 
cristiano 
En su primera juventud, dada su estrecha vinculación con los 
ideales de su padre, Radbruch compartió con éste la adhesión al 
liberalismo de corte nacionalista. Nunca llegó sin embargo a 
aceptar con entusiamo la ideología nacional-liberal profesada por 
su progenitor, quien veía en Otto von Bismark al líder indis-
cutible de la política alemana y de la grandeza teutónica. Tam-
poco se afilió nunca al partido, sino que mantuvo respecto a él 
una actitud de seguimiento moderado por la tolerancia de otros 
partidos. 
Esta actitud de fidelidad y respeto a la ideología política de su 
familia paterna persistió más o menos inalterable hasta que ter-
minó sus estudios universitarios. Comenzó ya a resquebrajarse en 
los dos últimos semestres de su carrera, estando ya en Berlín y 
adscrito al Seminario de Franz von Liszt, y coincidiendo con el 
"fin de siecle". Había leído ya por entonces El Capital de Carlos 
Marx, lectura que sin embargo, según propia confesión, no le 
causó ninguna impresión positiva. La que sí en cambio le influyó 
decisivamente fue la lectura de la obra dramática Die Weber -Los 
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tejedores- de Gerhart HauptmannlOI • Pero todavía tardó más de 
una década en concretarse en una transformación declarada. Pues 
durante más de diez años de su primera etapa en Heidelberg, 
debido al círculo de amistades académicas y al peso de sus nue-
vos maestros, siguió alimentando los mismos ideales, atempe-
rados si cabe por su carácter innovador e inconformista. Al no 
encontrar salida hacia arriba en su carrera docente y tras el fra-
caso de su primer matrimonio, se encontró sumido en una situa-
ción personal angustiosa, lo que le llevó a pensar en la necesidad 
de un cambio sustancial en su actitud política. Fue entonces 
cuando se afilió al Partido popular progresista -el "Forts-
schrittliche Volkspartei"-, en el que sin embargo permaneció 
poco tiempo. Y tras la viva impresión que le produjo el entierro 
de Augusto Bebel en 1913 en Zürich lO2, decidió afiliarse al 
Partido socialdemócrata alemán, que por aquel entonces tenía un 
carácter marcadamente laboralista y era considerado un partido de 
los trabajadores u obreros. Esto le ocasionó al principio, mientras 
permaneció en Heidelberg, severos inconvenientes, pues no era 
bien visto académicamente que un profesor universitario se 
101. Gerhart Hauptmann (1862-1946), creador de una gran obra poética, 
especialmente en el género dramático y de representación teatral, es consi-
derado el representante más importante de la crítica de la estructura social en el 
teatro, en especial por su drama Die Weber, escrito en 1892, que está dedicado 
a la revolución social de las masas. Obtuvo el grado de Doctor "Honoris causa" 
por las prestigiosas Universidades de Oxford, Leipzig, Praga y Columbia de 
Nueva York, y se le concedió el Premio Nobel de Literatura correspondiente al 
año 1912. 
102. August Bebel (1840-1913), de profesión maestro tornero, fue muy 
conocido en su tiempo por su actividad política, pues desde 1861 tomó parte 
muy activa en el movimiento obrero alemán y en 1867 accedió al cargo de 
presidente de la Unión de Asociaciones obreras alemanas, pasando en 1869 a 
miembro del Partido socialdemócrata obrero, del que poco después fue jefe y 
presidente, el actual SPD, con el que también fue varias veces diputado parla-
mentario. En su postura política dentro del partido se distinguió tanto por su 
oposición al revisionismo como al radicalismo de izquierdas, en particular al 
recurso a la fuerza para imponer los propios objetivos. Murió en Zürich en 
1913, sucediéndole al frente del partido el gran Friedrich Ebert (1871-1925). 
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adhiriera a un partido obrero. Por eso él solía disculparse diciendo 
que se trataba sólo de una vinculación ideal a tal partido o, como 
comenta Erik W olf, que se sentía más bien "como compulsado 
por un sentimiento de solidaridad social hacia un 'socialismo de 
hecho' ético-práctico"103. 
El pase a la pequeña Universidad báltica de Konisberg en 1914 
parecía que iba a permitir a Radbruch expresar libremente sus 
ideales políticos, al verse libre de la presión académica que su 
permanencia en una "Facultad de bonzos" o de santones, como él 
mismo la llamaba, impedía radicalmente. Pero el estallido de la 
primera guerra mundial frustró sus loables expectativas. No dejó 
por ello de hablar y de escribir contra la inminencia del conflicto 
bélico. Y aunque se inscribió, como ya queda dicho, para 
colaborar en labores humanitarias en la Cruz Roja, no pudo 
impedir el ser movilizado. Esto supuso un largo paréntesis de 
cuatro años en su proyectada acción política. Al regresar del 
frente en 1918 comenzó para él el período más brillante de su 
militancia socialista. 
Como ya he expuesto anteriormente, pocos meses después de 
reanudar su vida civil, Radbruch pasó a la Universidad de Kiel, 
primero como Profesor extraordinario de Derecho del Estado y 
unos meses después como Profesor Ordinario de Derecho penal 
y Filosofía del Derecho. Coincidió allí con un selecto grupo 
de colegas, entre ellos Walter Jellinek, el hijo del gran Georg 
Jellinek, que formaron un equipo académico joven y brillante, 
decidido a implantar un nuevo estilo tanto en la docencia como en 
la investigación. Era sin duda alguna el clima propicio para que 
Radbruch pudiera llevar a la práctica todo su innato potencial 
académico y político. Las ocasiones no se hicieron esperar. La 
primera fue con motivo de la intentona de golpe militar en 1919, 
que tuvo en Kiel uno de sus focos más activos. Herido en las 
103. Cfr. Grosse Rechtsdenker der deutschen Geistesgeschichte, 48 ed., cit., 
p.732. 
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fibras más íntimas de sus propias convicciones humanas y polí-
ticas, Radbruch no dudó en ponerse a la cabeza de la resistencia 
al levantamiento militar, al lado de los obreros y de un grupo de 
estudiantes y profesores. Pero su principal objetivo no era otro 
que tratar de evitar un enfrentamiento sangriento entre trabaja-
dores y golpistas. Fue encarcelado junto con otros dos colegas, 
pero sólo él fue condenado a muerte. Tuvo la gran suerte de que 
el golpe fracasara totalmente y, como consecuencia de ello, fue 
liberado a los pocos días y pudo volver a su vida civil y acadé-
mica normal sin ningún cargo. 
Como ya queda .también indicado, desde 1920 hasta 1924 
Radbruch perteneció al Parlamento alemán como diputado electo 
por el distrito de Kiel. Al ser el único jurista de prestigio de 
partido, éste le confió el cargo de portavoz en materia legislativa. 
Su brillante actuación le propició que fuera nombrado por dos 
veces Ministro de Justicia entre 1921 y 1923. No fue mucho el 
tiempo que desempeñó esta cartera, no más de trece meses en 
total. Pero si ya como diputado y portavoz de su partido había 
conseguido divulgar una serie de medidas legislativas sumamente 
innovadoras, que introdujeron en la Cámara un aire fresco y 
renovador hasta entonces ininhalable por desconocido, su sabia y 
prudente dirección del Departamento de Justicia le brindó la oca-
sión de llevarlas a la práctica. 
Entre las ideas renovadoras y las medidas legislativas intro-
ducidas por Radbruch en la vida pública alemana en estos pri-
meros años de la República de Weimar destacan por su singu-
laridad y novedad, en opinión de Kaufmann, los relativos a la 
nueva organización de los tribunales de la jurisdicción laboral, la 
ley de tribunales de menores, la implantación de penas pecu-
niarias, la abolición de los obstáculos a la finalidad resociali-
zadora de las penas de corta duración, el acceso de las mujeres a 
todas las profesiones jurídicas, incluida la Magistratura, y todas 
aquellas medidas legislativas emparentadas con el llamado De-
recho social, como son, en especial, la protección del alquiler de 
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vivienda, los derechos de los niños nacidos fuera del matrimonio, 
la potenciación de la lucha contra la usura y la promoción de una 
ley para que a los ciudadanos sin medios se les facilitara poder 
formar parte de los jurados y tribunales populares. En el ámbito 
más estricto de reforma de la legislación penal, Kaufmann 
menciona en especial el conocido Proyecto de Código Penal 
general alemán y la supresión de la pena de muerte. Y entre las 
reformas que anunciaba el nuevo Código Penal destaca la pro-
gresiva sustitución de las penas carcelarias y de honor por penas 
pecuniarias, particularmente las de corta duración, el especial 
tratamiento de los llamados delitos por convicción y la rees-
tructuración y ampliación d~ las medidas de seguridad. Ya en el 
marco propiamente jurídico-constitucional señala la ley de pro-
tección de la República y de preservación del Estado de Derecho. 
En conjunto el talante de la intensa actividad política de 
Radbruch en el desempeño de altos cargos públicos fue pro-
fundamente democrático y estuvo presidido, según Kaufmann, 
por el lema delfair play, de atención a los puntos de vista de los 
demás y de tolerancia compatible con la fidelidad a las propias 
convicciones, todo lo cual implicaba el máximo respeto a todas 
las opciones democráticas y a la aceptación de la mayoría lim-
piamente conseguida o acordada y formada libremente. Cierta-
mente que también en este campo se reflejó una vez más su 
relativismo, que le llevó a considerar que ninguna opción política 
debía tener preferencia sobre otra, aunque fuera contraria. Pero si 
en el marco filosófico-jurídico había señalado como límite del 
relativismo la violación sistemática de los derechos humanos, 
equiparándola al no Derecho, en el terreno político el límite 
estaría marcado por el Estado de Derecho y por la concepción 
democrática de la vida política. Quien no respete este límite 
supondría tanto como "reconocerse incapaz" -dejó escrito tex-
tualmente~ "de negar validez con razones compelentes al impe-
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rativo de un paranoico que presume ser rey"l04. A esta dictadura 
de un paranoico equiparará después, ya un poco curado de su 
connatural relativismo, "el absolutismo de la mayoría" y la demo-
cracia meramente formal. 
Aunque se ha escrito bastante para situar debidamente el 
socialismo de Radbruch, considera Kaufmann que no se ha dicho, 
ni mucho menos, la última palabra. Lo primero que había que 
poner fuera de toda duda es que nunca fue un socialismo dog-
mático o que pudiera encuadrarse en cualquiera de las categorías 
al uso. Lo primero porque chocaría frontalmente con su tan pre-
gonado relativismo; .10 segundo porque le privaría de aquel 
carácter personal que él mismo imponía a todas sus convicciones 
y actuaciones. Reducido a fórmula breve, fue un socialismo de 
rostro humano y de amor al prójimo, basado, según la feliz cali-
ficación de Erik Wolf, suscrita por Kaufmann, en el "ethos del 
derecho de los débiles y del prójimo" 1 05. Esto explica porque 
Radbruch se sentía atraído por el "hombre común", cuyos inte-
reses y asuntos defendía, y lo creía más capaz para la vida política 
que al promedio académico. 
Si quisiéramos indicar cuál sería el mejor compendio doctrinal 
en que se recogen de una manera clara y convincente estas y otras 
ideas similares, habría que recurrir al ensayo aparecido en 1922 
con el título La Teoría de la Cultura del socialismo106, uno de los 
libros más conspicuos y sugestivos sobre la naturaleza y los 
caracteres del verdadero socialismo. Tiene el expresivo subtítulo 
de Consideraciones ideológicas, que por sí solo explica suficien-
temente su contenido. En él recuerda ante todo su distinción, que 
104. Cfr. Rechtsphilosophie, 3" ed., (1932), cit., p. VIII. 
105. Cfr. Grosse Rechtsdenker der deutschen Geistesgechichte, 48 ed., cit., 
p. 729. 
106. El título original alemán es Kulturlehre des Sozialismus. Ideologische 
Betrachtungen (Berlin, 1. H. W. Diezt, 1920; 2a ed. 1927); hubo una tercera edi-
ción en 1949, pero la más actualizada es la cuarta preparada por A. Kaufmann, 
que data de 1970. 
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también aplica a este campo concreto, de conocimiento y confe-
sión o aceptación. Y resulta claro que el libro apunta a esta última 
categoría. Esto no impide que al propio tiempo declare que en 
él se contiene todo un programa y su auténtico credo político, 
ambos explicados de la manera más impresionante. En su pre-
tensión de reducirlos a sus líneas directivas, Kaufmann elige para 
reflejarlas estas dos declaraciones de carácter axiomático: pri-
mera, que "queremos el Estado de Derecho, la libertad de la 
persona y ninguna dictadura, ni siquiera la que se llama a sí 
misma dictadura del proletariado"; segunda, que "queremos la 
libertad de la ciencia y ninguna coacción de dogmas, aunque sea 
la coacción de un supuesto socialismo científico"107. 
Esta clarividente advertencia contra el peligro de la quiebra de 
la democracia y los males de la dictadura y también contra la 
imposición del pensamiento único en política, se hizo más insis-
tente al comienzo de los años treinta, cuando la República de 
Weimar presentaba ya signos alarmantes de debilidad y se pal-
paba en el ambiente la posible ascensión del nacionalsocialismo 
al Poder. Sus escritos de estos años giran casi todos ellos en tomo 
a esa preocupación creciente y algunos de ellos pintan colores 
verdaderamente dramáticos. Asi cuando habla de la cada vez más 
"amenazante rebarbarización" -literalmente, "heraufdrohende 
Rebarbarierung"-, o de la posible implantación de un Régimen 
político "terrorista", o de los insondables peligros de un Derecho 
penal "autoritario". Estas y otras serias y severas premoniciones 
le llevaron a ganarse el honor de ser el primer profesor univer-
sitario separado de su cátedra, con las lamentables consecuencias 
que ya han sido explicadas y sobre las que huelga volver a 
insistir. 
107. Cfr. Kulturlehre des Sozialismus, 4" ed., cit., p. 82. Como contra-
partida a estas afirmaciones programáticas, Kaufmann rechaza calificar a 
Radbruch de "revisionista", como apunta E. W olf, porque estima que su ca-
rácter y su talante rehusan por naturaleza aplicarle esta calificación. 
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Para Kaufmann es incuestionable que en el pensamiento políti-
co de Radbruch tampoco hubo ruptura, sino una evolución conti-
nua, paralela a la que hubo en su pensamiento filosófico-jurídico. 
Opina además que esta evolución no puede enjuiciarse rectamente 
si se la separa de su evolución en materia religiosa. Indica al 
respecto, lo que no dejará de sorprender a quienes conocen muy 
superficialmente el pensamiento político de Radbruch, que desde 
los primeros momentos de su afiliación al SPD se dio cuenta que 
en ese punto existía en dicho partido un gran vacío o una laguna 
-"ein Vakuum", dice textuamente-. Y ya en los primeros años de 
la República de Weimar dejó escrito que, a las cosas que la so-
cialdemocracia alemana "valoraba demasiado escasamente, perte-
necía la Religión y la Iglesia. He conocido pronto" -continúa- "la 
laguna de valores que, por motivos emocionales, había aquí en la 
vida del partido" -se refiere al Programa de Erfurt-, "e intenté 
llamar la atención sobre el peligro del lema puramente negativo 
de que 'la religión es cosa privada"'. Finalmente advierte que "en 
esa actitud abstinente frente a la Iglesia y a la Religión actúan 
costumbres que el partido había aceptado cuando se podía 
consíderar en un tiempo imprevisible sólo como partido de 
oposición. Se acostumbró entonces a sentirse a sí mismo como 
una secta con pretensiones incondicionales de pureza doctrinal 
.sin ningún compromiso" 1 08. 
Estos reiterados esfuerzos tendentes a cambiar la actitud del 
SPD ante la realidad religiosa de un país, cuya población casi en 
su totalidad profesaba la religión cristiana en sus dos principales 
confesiones, la luterana y la católica, no fueron inútiles. Tan 
pronto como el partido salió de su largo período de oposición y 
consiguió hacerse cargo del Gobierno, lo que ocurrió después de 
instaurarse la República de Weimar, las ideas de Radbruch consi-
guieron realización práctica, sobre todo mientras él desempeñó la 
cartera de Justicia. Esta insistencia en la necesidad de un posi-
108. Cfr. Der innere Weg, ed. cit., p. 131 ss. 
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cionamiento positivo por parte del partido socialdemócrata se 
incrementó de nuevo durante la segunda guerra mundial y al 
término de ella. Sin embargo el pleno reconocimiento a sus des-
velos a favor de tan noble causa no lo alcanzó en vida, señala 
Kaufmann, pues llegó diez años después de su muerte al ser 
aceptadas sus propuestas en el Programa de Bad Godesberg en 
1959, cuyas cláusulas fueron redactadas en plena consonancia 
con ellas. 
Al terminar la segunda guerra mundial en 1945, Radbruch se 
apartó deliberadamente del partido socialista e inició un acerca-
miento al nuevo partido democristiano, el CDU, ilusionado por la 
labor que éste llevaba a cabo para la instauración de la República 
Federal en connivencia con las tres Fuerzas de ocupación occi-
dentales. Dos razones poderosas contribuían a ese acercamiento: 
la primera era que veía en la naciente CDU "una segunda forma 
de socialismo", la que a él más le motivaba, una especie de "so-
cialismo cristiano", como él mismo dejó literalmente consignado; 
la segunda, el creciente temor de que el partido socialista se 
dejara abrazar por el comunismo y quedara amarrado en sus 
férreos garfios. Pensaba que de esta maneta tan fácil podía ver 
realizado su gran ideal de un partido socialista cristiano. Pero esta 
fútil expectativa se desvaneció muy pronto al desaparecer, como 
por arte de magia, ambas razones: la primera, al constatar que la 
CDU se convertía demasiado pronto en un partido conservador, al 
más puro estilo clásico, lo que le produjo una gran decepción 
-"eine fruchtbare EnWiuschung", dice literalmente-, y, lo que es 
peor, al convertirse en seguro refugio de muchos sátrapas que 
habían prestado su adhesión al Régimen nazi; y la segunda, al 
quedar abortado cualquier intento de fusión del partido socialista 
con el comunismo o de simple aceptación de la ideología de éste, 
hecho que quedó meridianamente claro "al asumir el SPD bajo 
Schumacher su voluntad de cambio", según confiesa textual-
mente el propio Radbruch en una carta a Margarete Hermes con 
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fecha 21 de abril de 1903109; fue precisamente el cambio ideo-
lógico que quedó ratificado en el Programa de Bad Godesberg de 
1959. Estas circunstancias concomitantes indujeron a Radbruch a 
afiliarse de nuevo al partido socialdemócrata en 1948, un año 
antes de su muerte, pero sin cesar en su ideal de lucha por un 
"socialismo cristiano". 
2. Su actitud ante la Religión: de indiferente escéptico a 
luterano convencido, para terminar en un cripto-
catolicismo 
El paralelismo que hemos comprobado en la evolución del 
pensamiento filosófico-jurídico de Gustavo Radbruch y su pen-
samiento político es todavía más visible entre aquél y su actitud 
ante la Religión. Tampoco aquí hubo ruptura, sino una evolución 
limpia y acompasada desde un indiferentismo escéptico inicial 
hasta una confesión declarada de adhesión a la Iglesia luterano-
evangélica alemana, sin llegar a ser un asiduo practicante, para 
terminar en una aproximación visible y nunca negada a un 
catolicismo de principios evangélicos. Teniendo todo esto pre-
sente, Kaufmann afirma que sobre el tema Radbruch y la Religión 
se podría escribir un extenso capítulo y, para confirmarlo, remite 
109. El texto completo de esta carta puede verse en la ya citada colección 
Briefe, hecha por E. Wolf (1968), p. 206, junto con otras de similar cariz. 
Anotemos de paso que Kurt Schumacher, uno de los muchos soldados alemanes 
gravemente heridos en la primera guerra mundial, cuya imagen física resulta 
inolvidable por haber perdido en ella un brazo, enemigo acérrimo tanto del 
comunismo como después del nacionalsocialismo, fue redactor del periódico de 
Stuttgart Schwabische Tagewacht desde 1920 a 1924, miembro del Parlamento 
regional de Württenberg de 1924 a 1931 y del Parlamento del Reich de 1930 a 
1933 y desde julio de 1933 a octubre de 1944, con una interrupción desde 
marzo de 1943 a agosto de 1944 por prisión en un campo de concentración. Al 
terminar la segunda guerra mundial fue uno de los refundadores del SPD, del 
que llegó a ser Presidente desde 1946 a 1952. 
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al artículo de Richard Hauser, uno de sus más íntimos amigos en 
los últimos años de su vidaIIo. 
En su infancia y juventud, Radbruch vivió totalmente apartado 
de todo tipo de preocupación religiosa. Aunque había sido bau-
tizado en la Iglesia luterano-evangélica, en su casa paterna se 
vivía un ambiente de total indiferencia religiosa y de alejamiento 
de la iglesia local. Este ambiente, unido a su estrecha vinculación 
con su padre, recuerda Kaufmann, hicieron que no tuviera in-
quietud alguna ante el hecho religioso, ni mucho menos práctica 
alguna, a pesar de que su formación transcurrió en colegios en los 
que la práctica religiosa era habitual. Pero su madre, que en parte 
era de origen francés, de la misma manera que despertó en él el 
interés por la música, influyó decididamente en su posterior 
evolución en materia religiosa. No obstante, este cambio no se 
hizo perceptible hasta que, con cerca de cuarenta años, tuvo que 
participar como soldado en la guerra. La experiencia acumulada y 
las terribles vivencias del cqnflicto bélico abrieron la puerta de su 
conciencia al hecho religioso, y poco a poco se convirtió en un 
cristiano convencido, aunque sin llegar por ello a ser practicante 
habitual. 
Al regresar a la vida civil, Radbruch se dedicó con cierta 
intensidad al estudio de la Filosofía tradicional, tratando de hallar 
en ella un fundamento racional a la necesidad de creencia reli-
giosa, que sentía muy hondamente. De entonces data su ya citada 
distinción de conocimiento racional -Erkenntnis- y confesión o 
creencia -Bekenntnis-, que le acompañó toda su vida 111. Casi al 
mismo tiempo anticipó la distinción equivalente, que al final de 
su vida hizo más perentoria: la de Teología y Religión. Una y otra 
son cosas totalmente diferentes. Esta última, la Religión y la fe 
110. Cfr. R. HAUSER, "Die verborgene Lebenslinie. Gustav Radbruch und 
die Religion", en el tan citado Gediichtnisschrift, p. 50-59. 
111. Sobre esta distinción véase en especial el estudio de Werner 
GOLDSCHMICHT, "Erkenntnis und Bekenntnis", en el Gedachtnischrift, cit., 
p.93-102. 
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-explica en uno de sus últimos escritos-, son una dádiva perso-
nal, un don y un regalo divinos. En cambio la Teología es pensa-
miento racional, elaboración conceptual humana 11 2. Y ya en su 
pequeño libro sobre Cultura y Socialismo de 1922 había escrito: 
"la religión es, pese a todo, afirmación de la vida, quizá probable-
mente también cuando yo nada sé acerca de Dios y del más allá, 
de Biblia y confesión, de sacerdocio e Iglesia"113. 
Esta singular postura ante la realidad religiosa y más en 
concreto, para utilizar el planteamiento de Kaufmann, ante el 
tema de la Religión, necesitaba una explicación coherente para no 
distorsiónar el conjunto de su pensamiento. También para no 
identificarla con el fideismo de F. Schleiermacher, seguido por 
gran parte del pensamiento protestante, cuando en realidad se 
enraíza plenamente en la más genuina tradición del luteranismo 
ortodoxo. Radbruch se dio perfecta cuenta de ello y aceptó el 
reto, ofreciendo la explicación requerida allí donde mejor podía 
hacerlo, en su Rechtsphilosophie, con su novedoso capítulo sobre 
la Filosofía de la Religión del Derecho. Y lo hizo además en el 
marco inigualable de su concepción de los valores, aplicando 
también con toda propiedad su consabido dualismo de realidad 
y valor, así como su método triádico, que le lleva a distinguir 
tres planos, diferentes pero no contrapuestos sino más bien 
complementarios, dentro del relativismo sistemático. Según este 
esquema hay un primer nivel, que corresponde al campo de 
conocimiento de las ciencias naturales y que proporciona una 
actitud o una "conducta ciega ante los valores" -"wertblindes 
Verhalten"-; el segundo nivel comprende el campo de las 
ciencias del espíritu, con sus tres ramas principales: la Lógica, la 
Etica y la Estética, y proporciona una "conducta estimativa de 
valores" -"bewertendes Verhalten"-; y el tercer nivel es el que 
somete el propio conocimiento científico a los valores que repre-
112. Cfr. su ensayo Theodor Fontane - oder Skepsis und Glaube (Leipzig 
1945; 38 ed., 1954), p. 10. 
113. Cfr. Kulturlehre des Sozialismus, 48 ed. , cit. , p. 71. 
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senta y que debe describir y hacer realidad, como son la verdad, 
la bondad, la belleza y la rectitud o justicia, en el que se enmarca 
el ámbito normativo; por eso se denomina actitud o conducta 
orientada a valores -"wertbezihendes Verhalten"-, aunque nunca 
llegue a agotar su riqueza de contenido. Ahora bien, frente a estos 
tres niveles o por encima de estas tres actitudes, existe otra moda-
lidad de conducta que trasciende los valores -"wertüber-
windendes Verhalten"-, y que corresponde a la actitud religiosa, 
para la cual valor y des valor, felicidad e infelicidad, y todos los 
contrarios similares, se contemplan como algo contingente, cuya 
frontal oposición sólo encuentra explicación en el sentido de la 
vida que proporciona la fe cristiana. En este sentido radical "la 
Religión significa la superación del des valor y con ello a la vez la 
superación del valor, que sólo es pensable como su contrario: 
valor y desvalor serían igualmente válidos y por ello equiva-
lentes"114. Es la aplicación extrema de su recurso antinómico, 
comenta Kaufmann, que solamente encuentra explicación razo-
nable dentro de su relativismo como sistema. 
Esta antinomia de valores se transforma a veces en ambiva-
lencia, que enfrenta el plano del conocimiento racional y el plano 
de la convicción religiosa. Mientras en el primero Radbruch 
volvía a mantener la duda escéptica, en el segundo se aferraba 
cada vez más a una fe impenetrable. Todavía en mayo de 1943, 
en una carta muy confidencial a Erik Wolf, le decía textualmente: 
"Yo, personalmente, amo la skepsis y permaneceré por cierto en 
ella; entre otras cosas porque la skepsis tiende a la tolerancia y a 
la bondad, y la fe con frecuencia sólo tiende al fanatismo" 115. Le 
cautivaba en el fondo el escepticismo de T. Fontane, a quien en 
1945 dedicó un breve pero precioso ensayo. Sin embargo en este 
mismo librito escribió lo siguiente: "Aun para el 'librepensador', 
para el ateísta, el puesto que en el creyente tiene su sede la fe, no 
114. Cfr. Rechtsphilosophie, 6a ed. cit., p. 91 -96. 
115. Cfr. al respecto la ya citada Introducción de E. Wolf a su Rechts-
philosophie, p. 67. 
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está simplemente vacío. Se puede decir con razón 'anima natu-
raliter religiosa', se puede, incluso en nuestro mundo cultural, 
retroceder a la forma original de esta frase (en Tertuliano): 'anima 
naturaliter christiana"'1l6. Pese a esta notoria ambivalencia, lo 
cierto es que, desde que perdiera a su hijo Anselmo en 1943 en la 
batalla de Stalingrado, Radbruch ex'perimentó la necesidad de 
sentirse miembro de una de las Iglesias cristianas, de las religio-
nes "positivas", como él mismo escribe. Y fue entonces cuando, 
guiado por su amigo el párroco católico de la Universidad de 
Heidelberg Richard Hauser, se acercó de manera visible a la 
Igle.sia católica, de la que, según propio testimonio, le impresio-
naban vivamente su solidez doctrinal y sus ceremonias rituales 
públicas. y a medida que avanzaba por la pendiente final de su 
vida, comenta Kaufmann, esta inclinación se transmutó en una 
especie de criptocatolicismo, sin por ello llegar a plantearse seria-
mente la conversión y la afiliación. Es lo mismo que manifestó 
públicamente en su última lección de cátedra en 1948, cuando 
volvió a evocar con sentida adhesión personal al "anima natura-
liter christiana". Pocos meses después, ya en 1949, el año de su 
muerte, al preparar la tercera edición de su libro La Teoría de la 
Cultura del socialismo, dejó escritas estas palabras en el epílogo, 
palabras que por sí solas testifican cual era su actitud final ante el 
problema religioso: "La necesidad de la religión sólo encuentra 
sosiego en Dios, cuando su nombre se acerca irresistiblemente a 
los labios. Pero la religiosidad solamente recibe su forma 
comunitaria, transmisible, de las religiones positivas: el hombre 
occidental es, lo quiera o no, 'cristiano por naturaleza"'117. Es sin 
duda el mejor broche de oro a este logrado retrato de Gustavo 
Radbruch, hecho por un discípulo agradecido, como fue Arthur 
Kaufmann, a quien fuera su inolvidable maestro tanto en Derecho 
penal como en Filosofía del Derecho. Y es también el mejor 
modo de terminar este largo estudio a tres bandas. 
116. Cfr. Theodor Fontane - oder Skepsis und Glaube, 3" ed. , cit., p. 10. 
117. Cfr. Kulturlehre des Sozialismus. Nachwort zur 3. Auflage, 48 ed. 
(1970), cit., p. 80. 
